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Nunca se empleó mi p uma 
er adular a nadie. Quise con­
signar en mi china úilima tas 
buenas cu 1 lila des quá mi espí­
ritu observa.lor pulo compro­
baren uní dama de Üeales 
q le sueñi p in  Espan» ia gran 
deza. resucitan lo a-gunas pá 
ginas g'oriutas de nuestra His- 
tifia; por eso no la nombré. 
Hoy lo hago convencida d? 
qui eu el i leal que eüi petsi- 
gui uo t-x slí V i i i i l a  1 íii espl 
riiü deexniDición, defectos muy 
comunes en la mayoría üe .as 
mujeres de la buena sociedad 
que hacen alg ).

l.iá lUSd esta sefi ira dufta 
Mercedes Saiiiz Je  Vicuña, des­
ciende ce !a aiiUgua e hi lalga 
casa de los Vicunis, de Vizca­
ya que cuenti en su ejecutoria 
esclarecidos v»ronts en las Ar- 
más, en el Detetho, en las Le, 
tras y en la Iglesia.

La casualidad ha puesto en 
mis manos un interesante libro 
liiulado «Hidalguía dt Sangre» 
dál que es autor el recientemen­
te fallecido P. Gregorio LópcZ 
de Vicuña (O. E. M-) y en el 
que historia el origen de los 
Vicuña desde 1227 a 192/; en 
él se hallan datos tan interesan­
tes como el haber dormido una 
noche Isabel la Cetó ica »n 
uno de los palacios pertene­
cientes a la casa de los Vicuña, 
cuya cama conservaron much.'j 
tiempo hasta que fué destruida 
por un incendio.

Es hermana esta 9*.ñ )fa de 
ja condesa de las Atalayas, 
marquesa de Motilesión, y se 
halla casada con el ilustrado 
ingeniefoargenlinodon Ramón 
Caimi, Cónsul de la Argentina 
en la capital guipuzcoana, que 
siente gran cariño pot España 
y alienta a su mujer en sus no­
bles iJeeles.

Nació esta buena española 
en San Sebastián, cuenta 85 
años, edad la más adecuada 
para hacer grandes cosas. Es 
ingenua, como todas las per­
donas qne creen en algo, como 
los buenos y los sabios que 
desprovistos de astucia fian en 
su bondad y saber el éxito de 
sus empresas. Mujer de le, de 
voluntad y de idealismo prác­
tico es a mi juicio indicadísima

para llevar adelante la obra 
que comienza.

Digna es de que todos tos 
españoles la ayudemos en la 
noble cruzada de sus ideales 
patrio.-..

pero dirán .iris lectoras ¿*n 
qué ia vamos a ayudar --i des­
conocemos e'. empeño de su 
empresa?

Voy a satisfacer tu curiosi- 
otd, lectora a nigj. voy a ttans' 
mitiite lo que la señora Sainz 
de Vicuña se propone realizar 
con la cooperación de todos 
tos españoles.

Va he dicho que a su vuelta 
de América, para fijar con su 
marido su residencia en Espa* 
ña, viajó pot la Península y al 
pasar por Castilla se detuvo en 
Medina del Campo y ante el 
Casti lo de la Mota, }• ptesunló 
a su mi r.tt como figura real, U 
de una insigne mujer que en su 
dia dió vida a aquellos oarajes, 
fué la causa de la formación de 
España y origen délas Republi* 
cas de América, que ella lanío 
admiraba; esta gran mujer fá­
cilmente se adivina, es Isabel I 
üe Castilla, llamada la Cató­
lica.

Resucitar su pasado, estudiar 
su obra religiosa, patriótica y 
social es lo que se propone He 
vara cabo doña Mercedes Sainz 
de Vicuña de Caimi.

Su magno intento excede a 
toda ponderación, y de poder­
se realizar hablamos de estarle 
muy agradecidos ios españo­
les, sobre todo las mujeres que 
trabajamos pata enaltecer la 
moral, la cultura y la igualdad 
social de nuestros sexo.

Dibujada a grandes rasgos 
la silueta de esta mujer de idea­
les, diré en mi próxima charla 
lo que la señora de Sainz de 
Vicuña de Caimi se propone 
realizaren su magno proyecto.

CELSIA  REG IS

Si, por extravio en Co­
rreos, algún snscritor deja­
ra de recibir algún número 
puede pedirlo a nuestra ad­
ministración, para remitír­

sele de nuevo.

€ /  J)e r e c f }0 p o s i­
tivo  de ia  m u jer

Derecho c iv il

DE LA .MUJER CASa ÜA 
CXXII

Estados anormales de la socie 
dad conyugal

Ya hemos dicho que, por regla 
general, no puede la mujer casada, 
realizar voludamente nin,zún acto 
juridíce «in licencia de su marido 
o autorización de! Juez.

Más cuando el marido es decla­
rado incapaz para la administra, 
ción de sus bienes, por causa de 
prodigalidad, demencia o sordo­
mudez; cuando no puede üesem- 
peñaría ni «j .rcer los derechos fa­
miliares por habérsele impuesto la 
pena de interdicción civil, o ha­
llarse ausente en ignorado parade- 
te; cuandn, por ú'timo es privado 
de su't fi.'ultades maritales y pa­
ternas, por haber dado origen al 
divorcio, la mujer casada recobra 
su capacidad jurídica en la misma 
medida que se disminuye la de su 
cónyuge. Veamrs, pues, como el 
Código c i v i l  desenvuelve estas 
matenas.

Prodigalidad de! marido

Pródigo es el que desperdicia 
su hacienda en gastos inútiles y 
vanos.

La prodigalidad ha sido siempre 
considerada come una de las in­
capacidades que dan lugar a la 
tutela. ,Más como ésta en el caso 
presente, tiene por único objeto 
evitar la disipación de los bienes, 
sólo a la administración de éstos 
se contrae. En todo lo demás, con­
serva el pródigo la integridad de 
sus derechos.

Declaración de prodigalidad

Art, 221. «La declaración de 
prodigalidad debe hacerse en jui­
cio contradictorio.

La siutendi determinará los 
actos que quedan prohibidos al 
incapacitado, las facultades que 
haya de ejercer el tutor en su nom­
bre, y los casos en que por unp o 
por otro habrá de ser consultado 
el consejo de famil a.»

El juicio en que corresdonde 
sustanciar ia demanda de prodl- 
goll'jrdesel de mayor cuantía, 
según el n". 3*. dei art, 483 de la 
ley de Enjuiciamiento civil.

Para reguirle rnecesítan las par­
tes ser representadas por procura­
dor / defendidas por letrado.

sos del pródigo, y por excepción 
el Ministerio fiscal por si, o a ins­
tancia de algú.i pariente de aqué­
llos. cuando sean menores o es­
tén incapacitados.»

Uor,forme a éste articulo, la mu­
jer casad’ , directamente si es ma­
yor de edad, y por medio del .Mi- 
nisteii'i fiscal, o cuando es menor 
u esté incapacitada, tiene derecho 
a pedir dicha declaración.

Si el pródigo no es casado y 
carece de herederos forzoso (des­
cendientes o ascendientes), no es 
pdsib'e declarar su prodigalidad, 
por dilapidador que sea en el ma­
nejo de sus bienes. De modo que 
esta inctpacidad no es absoluta, 
sino únicamente relativa a los.pió- 
digüs que tienen cónyuge u otros 
herederos forzosos.

Quienes pueden pedir la decía' 
ración de prodigalidad

Alt. 222. «Sólo pueden pedirla 
ei cónyuge y los herederos forzo-

UN MIl LON y  m e d io  p a r a  
LO S h o m e n a j e s  a  l a  

V E JE Z
Se ha dispuesto por Real orden 

que se cree un fondo con un mi­
llón quinientas mil pesetas, apor­
tadas por el Estado, para proteger 
a la ancisniJad mediante la iosti- 
tuclón de homenajes a la vejez. 
Será administrado por ei Instituto 
Nacional de Pt'visión, y para ot- 
terier pensiones Ins ancianos inte­
resados debeián reunir las siguien­
tes condicionesi

a) Tentr setenta y cinco aflos 
cumplidos.

b) Hallarse en estado de aban­
dono o pobreza, según informes 
que obtendrá y apreciará libremen­
te et organismo que haga ia con­
vocatoria .

c) No percibir derechos pasi­
vos de procedencia oficial o priva­
da en cuantía Igual o supeilora la 
pensión que se otorgue ni estar 
sustenido de manera permanente 
en ninguna Institución de benefi­
cencia pública o particular.

Serán condiciones que la enti­
dad organizadora estíma'á en su 
Conjunto con tod-t escrupulosidad 
para hacer la distribución de pen- 
sionista :̂

La eüsd más avanzada.
La de haber vivido de su trjba- 

jo, asalariado o Independíente, co­
mo obrero o como patrono.

La mayor necesidad.
La existencia y sufrimiento de 

achaques, males y dolencias incu­
rables y crónicas y el grado y an­
tigüedad de la invalidez.

El haber criado hoaradamente 
más numerosa familia.

Lo s  servicios excepcionales 
prestados al prójimo

El mayor número de obligacio­
nes a su cargo.

Será una peseta diaria ia pen­
sión mínima, y dos la máxima, pa- 
r.i los beneficiarios que tengan 
menos de noventa y cinco aflos. 
Para los que pasen de esa edad, 
la mínima seta de l,5ü, y la máxi­
ma, de dos.

NUMERO SUELTO 
D I E Z  C É N T I M O S ^

I d e a s  d e  m u j e r

.«Ideas de mujer» puso modes­
tamente por título o lema dofla 
María Martínez Sierra, a la confe­
rencia que dió en el Lyceum Club 
Femenino. De c i mos  «modesta­
mente», no porque en el titulo de 
«Ideas de mujer» no quepa la uni 
vefsidad de un tema como ei que 
desarrolló la seSora de Martínez 
Sietrra, sino porque la fuerza del 
tópico lleva siempre a admitir en 
todo lo que se califica de femeni­
no un fondo de debilidad, de cor­
tedad o de pequeflez. Y,nada más 
lejos de las cualidades que sobre­
salieron en el brillanie discurso de 
la conferencianta.

El discurso—recio, hondo, «va­
ronil» usando otro tópico- alcan­
zó, en su conjunto, la importancia 
de un Tratado fílosóíico sobre ta 
actuación de los dos sexos en so 
función social.

En su detalle, tuvo momentos 
de ternura, como al cantar ia obra 
maternal de la mujer, creadora, 
educadora y conservadoia del hi­
jo; matices poéticos, al aflorar el 
«reino de Dios», en la imperfecta 
organización humana, y detalles 
irónicos y burlescos al fantasear 
sobre ias diferentes ocupaciones 
de Adán y Eva en el Paraíso te­
rrenal.

Déla austeridad del tema filo­
sófico, hacía la oradora oportunas 
escapadas a ia emoción seritimen- 
tal, a! toque literario y a la pulla 
sangrieiití, para volver en seguida 
al txa.nen serio y reposado, ecuá­
nime y profundo de los derechos 
de la mujer y de sus relaciones 
políticas con el hombre; 'as que 
5on y las que debían ser...

Nú hay que explicar el progra­
ma de tales aspiraciones, según 
la ilustre conferenciante, por ser 
las contenidas eu todo programa 
feminista. (Para las precursoras del 
movimiento tuvo cálidas alaban­
zas la señora de Martínez Sierra.) 
Peto la novedad estribó en la cali­
dad de los argumentos empleados 
pata probar la tesis dei feminismo, 
y en el ropaje verdaderamente es­
pléndido, con que surgieron ves­
tidas-sedas, oro y perlas—estas 
«ideas de mujer».

El auditorio, compielamente 
identiiicadü con la oradora, le pro­
digó entusiastas < vaciooes. Y des- 
be cdtrsignaise que entre los aplau­
sos femeniles sonaran también 
¿races de tono grave, masculino, 
emitidos pot quienes se rendían a 
la admiración, olvidándose de las 
«pullas» punzaduras de la vanidad 
varonil.

Solicitaaios correaponiales ea tartai 
|aa cagitales y puebiea i t  Etpaña. LA 
VOZ DE LA MUJER lia aaás oonCIcienea 
•xcepoionaias a loa camaponaaiu att. 
WflístritiVM.

DinjaRM a nueslrat Oñoiiwb:
Fiaza da Oriente. 3-

Ayuntamiento de Madrid



PjglNd 'J. i.a \ o í dé la Mujer V . i é r v - ' l . ü  i  d e  l L i í : d e  1 9 . 9

[ H O Z  O E L S
p E^ JO D ieO  F EM IN IS T A

Dt Dfogresn soci.ii. (Ir cuHura f 
oftftinarlón ccftíssoonl tle l« -nulet. 

iteüücrlon f AOTninisifiiciu'!.

PLAZA D€ ORfSNTE, 2. «Prtnd 
ltLhl-ONO.5; 1 tó

a PARTAÜÜ DE CORREOS 613, 
donde se dirigirá toda la correspon 

df.ncia.

P R E C i D S  U E  S U S C R I P C I O N

M A D R ID

rrinicsirc  2'7ó i'tas.
Semestre................  ó'ÜÜ •
Un aftfi..................  9'lKi -

PROVINCIAS
Trimesiie..............  3'UU pías
Semestre............... 5'6Ü >
Un «flo  lÜ'Od >

EXTRANJERO

S e m e s t c  . . . . . .  lU ptas
Un afio................  18 •
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PUM LINEAS

Uneae deUucrpo ecílO  30 >;énURio»
dam d rl cuerpo d ie a   X I

P u K  t'A i-rtSRA» (s e c r j iü N  r.i.uNO.-viin»

DIei pal. braa del cuerpo ocLii.. fO cenl'inus 
< Ida palabra n iíi. '  c<nUmo>.

POK C tN  I IMhTlIO»

frtl crtitoo echo. W  céntlnioael centimetrr, 
dci(( del dlea, 3U • -

Coniunicstlos, articules üe 
iiiloiiiiacjón industria l con gra­
bados er. el texto, ere etc, a pre­
cios cotiveiicioitales.

SITIOS EN Q U E  SE V ENDE 
LA VOZ DE LA M UJER

EN  MADRID

Calle San Dcmardo esquina a la ue 
Reves (pnaaio Je  periódicos en el 
<vit'’isteil'j etc Orada y Justicia).

Calle de Alcalá (quiosco en irente 
á las Calatravas).

Quiosco el Fénix en trente ue la 
Oianvia,

Quiosco e:i (tente oel iralro Apolo.
Quiosco de la plaza cíei Rev fcaht 

<■<•1 Barqiili'pi.
‘dcm en la Qtnriela de Atocha en 

«n tr dpIHolsI Nadorfi.
Calle Espr'Z v Mina. exQuina i la 

0« (4 t'riu.

S I E S  U STED  FEM IM ST A  
Í« .A  LA VOZ DE LX M f J  R

:; l_o que dicen :: 
:: los periódicos ::

¿ o t r a  v e z  a l  h o g a r ?

¿l'.s vcTilad que vueivc la mu' 
jer si hogar? Husibitraente es éstá 
una afirmación un poco (emeraria 
úel esciifor Waldo Frai k. E l crie 
que si, y  fundamenta su cretiicla 
en observaciones que, evidente- 
inciue, paiccen razonables. Pe 'o , 
tratándose de mujeres, la quiebra 
está, precisamente, en que lo más 
razonable es io menos verosímil.

E s  muy probable que en este 
estudio que Krank dedica a la mu­
jer Sta la ciencia sociológica la que 
le lleve a determinadas conclusio­
nes. Asi, al tomar a ia mujer de 
este tiempo como un valor social 
mensurable, parece olvidar que 
hasta en las épocas más obscuras 
de su vida, aun extinta ya la hue­
lla del matriarcado, su poder indi­
vidual ha sido inconmensurabie... 
E llo  es que Frstik, en su reciente 
libro titulado «Nuevo descubii- 
miento de Am éfita». tiibia ss( de 
la mujci:

«Pueato que el mundo al cus! se 
velan a:nsfrarifi.s Las mujeres) eta 
un mundo de hombres, se esfor- 
zarrti per parecerse a los hombres. 
F.n les prufesiiines literales y en 
laa arles ‘nmit ron a los hombres; 
en los tiegüCi.'S ir-bajamr. pxra 
ellos.» «He aqui cómo nuesiras 
miij-res lleífsrtni a sc-r matas coci­
neras, esposas puco sa iirfdai riar, 
madres neuróticas, E l  centro de 'a 
educacíói, tiasladóse desde el ho;
g.ar. que es su foco normal, a ia 
escuela, que nu es su sitio. Esta 
bancarruta de! hogar obligó a la 
educación externa, futnial, a ’tomsr 
sobre si cargas (XcesiVHS.» « L e ­
vantó colunias y poblados; leco 
frió teriifotios en carromatos des- 
tsltalados; emprendió cruzadas 
conlra el vicio y el sttísiiio; a liió  
las curvas de so cuerpo para.po­
der andar entre las máquinas d*-l 
vaión, y acabó d  alegre canto de 
sus deseos, para ajustarse a la ra­
cionalización de lo que él deseaba 
darle; luchó con ei hombre para 
obtener una paite de sus juguetes 
poliHcr-s y  un ¡ lugar a su lado tn  
el culto al dinero... E l movimiento 
feminista ha feneLÍdo. 1.a muj- r 
vuelve a tas fuentes de su fem ini­
dad; a una feminidad nueva, dura, 
astuta, sagsz, sin pizca de senli- 
mentalidsd. a! estado d- Hembre.»

» •
¿Cuándo salió la mujer d e is e

estado de «hembra» ai que, según 
Frark , vuelve hoy? En uno de ios 
libros de Werner SombiM. en « ! . u -  

jo y  capitalismo», se scrtala el he­
cho de que la aparición de la mu­
jer como «factor social» se produ­
ce en las primeras cortes princi­
pescas, siendo et primer rey que 
atrae a las mujeres hacia las fies­
tas de su palacio Francisco 1. Has­
ta ese momento, el M u n d o  fué u i i  

escenario en el que lus grandes 
papeles los representaba e- hc n r  

bre. No importa que, de vc-z en 
cuando, en el drama histoiícu sur­
giera una figura femei.ii a capr z 
de detener o acelerar la marcha ce 
un pueb!(.; su peder, gc-i-c-raifiien- 
te, necesil,it)a pata inustuise como 
tal aliarse al amíu o a la cc ncupis- 
cencia, y sólo cuciioo lo >onsrguia 
rebasaba los estieclf.s Hunt. s drl 
hogar o del giueceo, y encadenaba 
a! héroe que ccndu ilaa  lus pue­
blos. Es, pues, en el nacimiento 

■ de esas cuites de principes cuando 
ia m u j e r  abandona los virjos 
«dorjons» de sus castillos, y por 
ei ca n iiiio  uel anji t. dei lujo y ue 
la inn;ga se nrcorpci? s 'la  vida 
activa, y cs e itm rn iu ai/igeiib- tt! 
inu haá desús inanif.-staciun-rs.

Y í.vfnza tal to en la rarriia 
eirpit-i’d iiU . qu' p-'co después il  
Mundo ei-teio cs un dominio q ;e 
ella rige y ocl cual dispone. E l si- 
g'o XV IH  es una buena muesira 
de el:< ; m  Francia ha pasado a ig 
Hisli.tid con el sobreiiornlire dei 
siglo de las «maltresscs». En  tfec- 
te! por encima de aquella voluntad 
omniiRoda del sobt-rcn--, a quten 
eiicádenan en sus tiránicas rede.*-, 
esiáii los d e s t r s y  h s capti.hos 
de a V il lére, ;>ot la que se cons- 
liu i e V« rsBllts; n los üe i* Po'i,' 
padour. que gasta a Fram la trdnta 
y sris mil oncs ae libras psra sus 
aít'iiclones prrsonaler; o los üe la 
condesa Üu Bsrry, que en prodi­
galidad se apii xiina a la Pumpa- 
Ocur... En  Espafti, en ese mismo 
sig'o, esiari>o° gob; rnados por mu­
jeres, qu.*, además, son a¡nbi%iü' 
sas y txtranjeras: la condesa de 
los^Ursinos, Isabel de Farnesio. 
Bárbara de B raganza ...

La dama de alcurnia con esla 
escuela de acción y de energía ha 
olvidado los viejos «donjoris» de 
sus castillos, y la mujer humilde.

con tal ejemplo, tampoco quiere 
voiver a utj hogar que sea lo que 
hasta entonces habían sido sus ho* 
g-jres.

t 
« •

Por e|!n, tal vcz, U aldo  F ra ik , 
rtl decir que la mujer vuelve a la.s 
fuentes de »u feminidad, tenga 
razón; cuando quizá le ralte sea al 
suponer que se aleja de las inquie­
tudes del hombre para volver a 
aquel hogar hermético y liuii-iide 
en que vivió siglos y sigU-s. Este 
paso por el estadio del hornuie no 
puede haber sido estéril para la 
mujer. Se alejará de él por no en­
contrar su sensibilidad o su femí 
nidsd posibilidades de desenvol- 
vimienti ; se aislará en otia zona 
porque tai vez haya llegado al In 
timo coijvecjmientü de que la mu 
jer, si quiere p jseci cualidades de 
tesoro, na de c-star un poco escon­
dida; se desintegrará de ta vica de 
la Uiiiversidad, nel I üler, dei obra­
dor, por ia repugnancia que su 
delicadeza sienta ante el inateifa- 
iiiiiiu  giosero en que se sienta la 
vida; pero sean cuales fueren los 
motivos, jamás les llevarán al vie­
jo hogar, por la sencilla tazón de 
que el viejo hogar se está desha­
ciendo,

Este es el drama del hombre y 
de la mujer actuales, Y mientras 
no se creen los fundamentos del 
hogar nuevo o lo que le subsii' 
tuya, ios sociólogos estacan seña­
lando 3 ca Ja  hora un cambio de 
runibo en las actividades cardi­
nales de la mujer, y la mujer iu- 
cbaiá creyendo que busca nuevas 
ii«T.(i(.s de vida, cuando lo que 
lidce es ir, ;'n un «rítorno aiianti- 
co», hdcia un li<-gar, que no sien­
do ei hogar de ayer, iio sea tam 
poco la calle de hoy,

timUio Palomo
(O e L a  L lb e n a i )

H e m b r a s  s a b i a s ,  
D a m a s  a n d a r i e ­

g a s  y  M u j e r e s  
s u b l i m e s

El feminismo ha existido siempre, 
L l madre Eva, induciendo a m(-rJe 
la cimuesa al comuesc de Adán. Iué 
Ja primera ífminisla Claro que este 
feminismo no es el de ahora: es el de 
siempre, el -lerdadero, casi dirii que 
el único plausible, puea ya es rcbido 
que lo que la mujer quiere lo quieie 
Dios, y si no, lo quiere ei disbh ; pe 
[O es lo cierto que prevalece v se Int. 
pone la voluntao feinenirie, «in que 
l l  hombre le moleste, y más bie i 
agradándole muy mucho, cutnto se

Susctibniá a LA VOZ D E 
?..A M U JER , qué es un pe- 
fiédicc culto y  defensor de 
.los intereses tU la misma

consigue con m.irrullerias de gata 
mimosa.

Fero el otro feminismo, ei de aho- 
rs, q-ie más tiene ríe mascuiiriismn 
en cusnio invade la esfera Ue arción 
reservan.i ir.iüic:--nfliinen!e al hom­
bre, lampucu e» vofs hoy. Safo, 
lanzznd-., nnia.s al aire Jtsde  las rn 
«as de I.esho,-, cs inia precursora üo 
ias moderna» tas bien. Y sin temon- 
tamos a lan lejanas «dades, y cir- 
cunscrihiendonos a Espafia, cnecn 
liamos numetoSííS ejepiplatca del 
muviniiciito ein»ncipatoriode la mu 
jur Ved, si no, aquella Bealilz üe 
lindo, )a fam-jsa •Latitia-, maestra y 
cniisejera de Isabel la Católica, ñoiu 
ra de unos Commtarios a Aristóteles, 
ducha uel saber de su iiempo; Fran­
cisca de Nctiilja tsn veisada en Hu- 
iiiani 'ades que mil veces rúbsllluyo 
astiua Jfe . el f.imoro Anlunlo, en 
su i:i:eoraue Saldmanc,'; Luisa M 
gea. la .-itinerva tspanoi?», cuy.-i 
cultuia oxceoclonal fué asoiiibiode 
propios y exifrinos.

La V id a  claustral nos s-j ministra tres 
délos «casos» más interesantes de 
esta tendencia, exiirnces insóllla, 
he* cotftenie v moliente, ts  el prl- 
mero el U e  u n fla  Calaima de firauau, 
dama andariega si la; hay, ia célebre 
' Monja alférez-, que >a dló asunto 
para una comedia y pudiera dailo 
para cien más Habia nacido en la 
Bella Easo, y en verdad que n jfu é  
pródiga en done» de .Naturaleza para 
adornarla, -us fjntempoiáneos ase­
guran querrá í.a ci-mu un hombro 
de lo-r m «'f¡-s, y hisia c ifcc li de 
Cienos encHnios propijs del sexo 
por habérselos air.-fid lo a sabiendas, 
itiírced a ios puiingue» que un italia­
no hubo de prup jrcioiiana, ycu>o 
empleo produjo inverso lesu'tado al 
que Sí airíouyen ins lanosas pildo­
ras orientales Muy jovenzueia ingte- 
í 6 en un convento; pero tan escasi 
vocación tenia, que, aprovechindu 
la prlmei ccn.uiuura, hu ó. Diga­
mos en fu descaigo que ue lai desa* 
fuero mas culpab e quz clia iué su 
padre, ücin Miguel üe Era usa y Qo' 
lagarra. Pr-rtce ser que el buen la- 
flor, v ié iJo se  en trance apiir.i lo, 
Hizo voto aulemne de .dedicar sus 
tres hijds ai servicio divino, sin pen­
sar que tuviesen voc.ición.

ELoesque  Catiiina at andona el 
convenio de San Sebasi á.i, et anti­
guo, donde era profesa; usa desde 
eiiKinces trpje mas-nlirioy depein- 
peilH oficios aivLfsos hasta dar en 
Améíica, dcnie comete toda clase 
de tropelías siempre bajo el nombte 
de Francisco de Loyi-la, con que hu­
bo de encubiff su peisonaildad. Má­
cese soldado, luth i c u .i v,iior ct ntra 
los indios, gana el grado de alférez 
y, herida gravemente en Cuzco a 
cunsecuencia de u n lance de ga­
rito, eorvjiesa su verdadera condlcit n 
al fraile que. la asiste en If que cie- 
yeron su hora postrimera,

Mezcla de dama andariega y de 
mujer sublime, huinana y divina f 
un tiempo mismo—prescindiendo 
de su aspecto de santidad, qur está 
fuera de todo comentario—, es Ten.' 
sa de Cepeda y Ahumada «fémina ar­
diente e inquieta», según frase de 
un significado personaje de It épo­
ca

Gran ledo,a de libros dz cebalie- 
rias en su niñez y mocedad, tales 
Jeclutas, que estropearon el nioollo 
a Don Quijote, pusieron en el alma 
de la futura santa un anhelo de Idea­
les que fué el or<gen de su actividad 
fecunda. Aquella escapatoria de Te­
resa y su herm.sno Rodrigo, su cola­
borador en juegos y fsntasiis infan­
tiles, para uu«v-ar el msiiirio en tie­
rras salnianilna«, es antldpo y alnte- 
si; de su existencia toda. Quiere sq- 
frir por Dios, y busca padecicnientos 
aun donde no lus haya. Pero esta 
afán suyo no es estéril; no se limita 
a flagelarse et cuerpo y entenebre­
certe el espíritu; su cilicio et «1 In

'ir
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bajo incesante de todos .iias, de 
(odas las boras; traba; 1 i .I'h buscar 
les «lementos indi .> i a-iles s su» 
mú tiples iundacliinc', para ofgaiu 
zatlas, p-rq vst:r£t:r-f, plM regirla», 
para le^aníi eiHemoo eiífre sus va­
rias 'S a - , acudiendo a la querrás 
neresilaba su oiesercis. atendiendo 
a to.!< s ios aspi-.ci'is de ellas, uesde 
pedir audiencia ai key. al fia  necesa­
rio. ) recabar de su muniflceHcia tas 
concesiones q u e  habia menester, 
basta cuidar a la n onja enferma que 
requetia sus auiiiios.

SI un humorista di)o que San Isi­
dro es el santo más español porque 
endosaba a los ángeles el trabajo 
que le fue encomendado, yo diría 
qut Santa Teresa es el símbolo de 
esta España de ahora, Infiilgsble. la­
boriosa basta 1 hipé’bole, porque 
sacudió el marasmo de antaño, na­
cido en r a n c la s  p-eocupacicnes 
que inducían si hidalgo de gotera a 
l eñarse de migas el crespo mosta­
cho para s-mular que habla comido.

Tenia Teresa de Cfpeda, al decir 
de sus coevos, gran' simpatía perso­
nal y mu* ameno trato. Era morena, 
de ojos vivarachos y negros, manos 
gordezuelas y lindas. Un solo lotra- 
to auiéniico nos queda de la mujer 
admirable, y fué hecho, ya en su se­
nectud 1 contra su gustoj poi fray 
Juan de la Miseria, pintor algo me­
nos que mediano. Diz que al verse 
reproducida en el iie..zo exc'anó la 
fundadora;

;t)ios te lo perdone, fray Juan; 
iiue encima de  pintarme me lias 
puesto fea y legañosa!

Otros retratos, tal vez apócrifos, 
roucst'an la faz enérgice, indomable 
de quien supo arrastrar las Ira* del 
Monarca más poderoso, poniendo i 
tava a su manceba,' la princesa de 
Eboli, en el recoleto sagrado de Pas- 
tians '3

Monja también, y también ilustre 
y de imboriab c recuerdo, es la me 
jicana lor Juana Inés de la Cruz, la 
mejor poeta de Hispanoamérica, «la 
décima musa», como hubieron de 
llamarla en su tiempo. Fué en el 
mundo Juana Inés de Asbaje y Ra­
mírez de Canlillana Su padre era 
guipuzcoano y su madre criolla, Des­
de muy niña sintió fluir la vena poé­
tica y escribió numerosas produccio­
nes, firmándolas con el seudónimo 
Ju lia . ¿Quién no conoce, quién no 
admita las rendoodfllas lamosas en 
defensa de la mujer?

Era hernioalrima, y brilló intensa*

mente en la Corte de ta vlrr«lni mar*'! 
quesa de Mancera, cuya dama de bo- 
ner iué. Tiu’u amozcs coa un apues­
to galán, que murió poci ante» de la 
boda tsia desdicha enierebrecló so 
áiiiino, hariéiidola lebunit loa place' 
res mundanales. No bien sus padres 
faltaron, repartió entre los pobres la 
herencia cuantiosa y buscó en el con­
vento mejicano de San Jerónimo re­
fugio a los duelos de so alma.

Feminismo también loable este de 
so' Juana Irrés de la Cruz, ai que hay 
que rendir pleitesía de admiración y 
de respeto.

Augusto Marlinez Olmedilla 

lOe A B C )

Siete m il m uchachas neo- 
yorqninas han huido de 

sus casas

Nueva Yoik 1.—Según estadfs* 
ticas publicadas por los servicios 
policiacos neoyorquinos, durante 
el añ-r pasado se fugaron de sus 
domicilios siete mil jovencitas de 
quince s diez y siete años sólo en 
Nueva Yoik.

Nunca en los años anteriores 
ias estadísticas neoyorquinas ha­
bían registrado un número tan 
grande d -• fugas de muchachas.

De estas síute mil jóvenes vo­
landeras, unas cuatro mil volvieron 
a casa de sus padres, bien espon­
táneamente o ya en virtud de pes­
quisas realizadas por éstos con 
ayuda ds la Policía,

l.as demás no han vuelto a Nue­
va York, y de algunas de ellas se 
sabe que se fueron a Europa solas 
o en compañía de algún joven 
amigo.

Los periódicos, comentando la 
frecuencia con que las muchachas 
neoyorquinas huyen de las casas 
de sus padres, dicen que la culpa 
de el'o es el desarrollo de los de­
portes, y más especialmente del 
automovilismo.

Lt joven yarqui se acostumbra 
muy pronto a salir sola o en cum 
pañla d: simples conocidos a ex­
cursiones de centenares de kiló­
metros, y no tolera que sus padies 
intervengan enla organización de 
sus placeres.

Por otra rwrte, las grandes fa­
cilidades que hay para casarse y 
divorciarse tumerUn et eep ró' 
tu tie independencia de las macha- 
chas yanquis, y no son pocas iss 
que a los veinte años té han casa­
do y divorciado dos o tres veces.

R U S I A

La nueva educación Rusa

Moscou.—1.a pr ens a  sovie- 
tist*, con motivo del décimo ani­
versario de la orgrnización «Rab- 
facs> (Facultades de obreros), pa­
sa revista al sistema educativo 
bajo la administración, bolchevi­
que y reconoce que ha sido un ha- 
caso.

El coirisario de educación, se­
ñor l.unachaiskt, en un discurso 
que iué transmitido por la telegr-»' 
fia sin hilós a toda Rusia, dijo que 
la situación de lus estudiantes, 
que reciben de las Uniones labe-- 
natas gubernamentales de 25 a 30 
rublos mensuale», es muy precs- 
ria. Con Ut suma no pueden ali* 
mentaise como es debido, y más 
del 10 por 100 de los que se licen­
cian están atacados de tuberculo­
sis y enfermedades nerviosas.

El órgano sovietísta «labestia» 
dedica amplio e s p a c i o  a dis­
cutirlo «Rabfacs», y anurcla que eu 
los últimos diez años se graduaron
40.000 estudiantes en las Univer- 
sidadcs de Rusia.

•Dentro de Rusia—añade «is- 
vestia»—, después de ia revolu­
ción las instuciones de educación 
crecieron como setas después de la 
lluvia y en 1920 la comisaiia de 
Educación comunicaba que las ins­
tituciones de enseñanza superior, 
incluyendo las escuelas técnicas, 
sumaban 200. Sm embargo, a cau' 
SI de falta de fondos fueron dis­
minuyendo, hasta que en 1927 
sólo quedaban bO, y en el mismo 
ano, de 18.410 solicitudes para ad­
misión en las escuetas sólo se 
aprobuíon 7.500. El 65 por 100 res­
tantes de los que deseaban ser es­
tudiantes hubo que rechazarle, no 
por incumplimiento de los rrqui-

■ situ| peaUdos, siso por falta de 
espacio.

A  causa de ia fxibteza universal
que se impone s los habitantes por 
el Gobierno de los Soviets, que no 
permite ni a los trabajadores nía 
los empleados ganar lo suficiente 
pira mandar sus hijos a las Uni­
versidades, IjDS estudiantes son 
nombrados por las Uniones labo- 
rist s. que pagan su enseñanza y 
algunas veces les facilitan 25 ru* 
b'os mensuales para alimentación 
y albergue.

«Isvestía» pub!jc3 cuadros mos­
trando la imposibilidad de vivir 
normalmente y de estudiar con di­
cha suma, a pesar de ias reduccio­
nes en los precios de alquiler y de 
alimento que concede el Gobierno. 
De investigaciones que ha realiza­
do resulta que grupos de cinco y 
seis estudiantes emplean los mis­
mos libros de texto y ponen en 
común sus recursos con objeto de 
preocupar comprar alimentos para 
hacer tres comidas diarias.

En los círculos científicos es 
unánime la protesta contra los len­
tos adelantos de la comisaria de 
Educación, y se reconoce que ta 
necesidad primordial de Rusia es 
educar cerebros para cargos admi­
nistrativos y ejecutivos,

ESTADO S UNIDOS 

Sorda por cruzar a nado 
el cana l de la  Niancha

Nueva Yoik 2.— La  señorita 
Oestrude Ederlé, famosa por ha­
ber cruzado a nado el canal déla 
Manchi. ha comparecido ante lus 
tribunales por n o atender las in­
dicaciones de la Policía sobre la 
velocidad de su automóvil. Decía* 
ró que está casi completamente 
sorda a consecuencia de su haéa* 
ña natatoria, que no oyó los avi­
sos, y que no puede aceptar exce­
lentes conliatos teatrales, debidas 
su padecimiento.

UNA DIPUTADA LABORISTA

LONDRES 26.— Miss Jennie Lee. 
elegida po'f el distrito de Norih 
Lamark con una apissiani- mxjrv-rla 
de cerca de 7 000 votos comr» repre- 
sentante laborista en la Cárra a de 
los Comunes, sera con mucho la 
mujer mas joven que tome isieiito 
en ei Pailameato británico. Esta 
agracladá muchacha de veinticinco 
años es hija de un minero que con 
grandes sacrifl los, log'ó envisilaa 
ia Unlveitl 'ed deEdImburgo,dondea 
cursó con matrículas de honor la 
carrera de leyes, ganando luego un 
beca y una pensión en el extranjero. 
Ejerce actualmente el profciorado.

SI E S  USTED  FEM IN ISTA  
LEA  LA VOZ D E L A  M U JER

UN PESCAD O R SALVA A 
UNA NIÑA

José Misís Gil, socio de la 
Sociedad £1 Sport de Pesca y 
Caza, qoese encontraba pes­
cando er> el trozo del rio Man­
zanares arrendado por dicha 
Sociedad, vió caer al agua a 
una niña de cinco años, llama­
da Josefa Ruiz López, e inme­
diatamente, Obedeció a impul­
sos humanitarios, se arrojó al 
rio y consiguió, después de du­
ros esfuerzos, poner a salvo a 
la niña, que estaba próxima a 
parecer.

En sesión celebrada por la 
junta general ordinaria de d i­
cha Sociedad se aclamó calu­
rosamente a dicho afiliado y 
se acoidó proponerle a las au­
toridades correspondientes pa­
ra que se le otorgue la recom­
pensa que merece su abne­
gación

La publicidad femenina 
de LA  VOZ OE I.A M U ­
JE R  interesa extraordina­
riamente por ser la más 
eficaz y conveniente y el 
periódico que la mujer lee 
con más preferencia y  aten­
ción.

rü l le t in  l ie  U  1102 O t  LA M D J t i i  ( 0 0 )

Pelipe IV y Sor María de Agreda
por

JO AQ U IN  SAN CH EZ DE TOCA
(Estudio CrltlcoJ

dista mucho de ser completa, nunca s« desahoga con lot 
entusiasmos optimistas, propios de las naturalezas plena - 
mente satisfechas de lo que ven y gozan en- la vida. No 
se h illa pasaida d : ningúi vé'ttgo levolucionirio para 
ofuscarse acerca del triste derrotero que llevan los desti­
nos pátrios; ni tampoco en los sepulcros de aquel pasado 
enlre cu'/a corrupción infesta se engendró naturalmente 
la sociedad de shora, encuentra alguna gran causa que 
lengi esperanzas racionales de éxitos posibles y que 
merezca, por lo tamo, que nos alcemos por ella paladi­
nes can b^toi de héroes, bienie que la realidad misma le 
condena a vivir tiempos da decadencta. y a iniillar en 
camoos que, no ubstance todas sus Imperfecciones y 
i'éficenelas. son sin embargo, las únic«,s desde las cuales 
se pueden aminorar los daños sociales y conjurar los 
conflictos más amenazadores. Nada más nstural, por 
eontlguiente, que en él no desborden ios entusiasmos. 
Pero l i  este entenJimIcntu penetrante, austero, refteil' 
vo, recti e inflexible en ias spreclaciones morales, llega 
algún día apartarse un moneento de la  acción, para 
(Rceirarse enlie Kbios y papeles, «oordinar recuerdos y

fermentaren raedllación soiliaria los juicios que deba 
emitir, con banderas del lodo desplegadss; sol re las 
personas, las cosas y (os sucesos de su tiempo y de la 
generación que le precedió, estamos seguros que las con­
vicciones le harán rebosar la indignación; coñ la pluma 
en la mano, la fiialdad se convertirá en él en llamaradas 
de pasión que estampen con caracteres de fuego los ana­
temas que fultnioe; y, seguramente, las pie-as dei proce­
so que él instruya tendrá que dictar la vindicta pública, 
la más terrible de sus sentencias. Seria, en fin, et Taine 
de nuestros anales revolucionarlos. Teniendo, en efecto, 
elevación de pensamienta. es imposible llegar sin eniu 
siaimo a la cu.-nbre de ios principios, y pronunciar con 
frialdad o indiieriencia los fallos soberanos de la histo­
ria.

Apéndice

SOBERAN IA  DEL ESTADO 

1
Aeíaai eonfaildnde dotirútas respeto de ¡a nnsiitueion 

poUticM del prineipiad" c ivU .-Etro res de insignes teóto 
¡o re n  este punto.—Belarmtno >■ Sudret —Por la  influen­
cia que tilos ejercieron se gené/OlM en las escuelas teoló­
gicas la teoría de que en la multitud reside inmediata’ 
mente la soberanía, y  que por acto de libre voluntad de la 
multitud, delegando estos poderes, s t  constitayen los 
principados.

Come estas controversias acerca de Is soberanía revis­
ten hoy trascendencia práctica macho más grave qaeen 
ningún otro tiempo, conviene que en ellas se precisen 
con el mayor cuidad» la» doctrlMS, ne sólo por dlluci.

darte en su fondo el principio (undimental de lodu el 
derecho público, sino también porque las pasiones revo­
lucionarias nada anhelan ahora tanto eomu razones doc* 
trlnales que aparenten justificarlas. Por esto creemos de. 
ber añadlralgunas conildersciones a lo que sobre este 
particular dejamos expuesto en el capitulo Vb, en el que 
hemos lenldo que tratar este asunto de la manera sucin­
ta que consiente uní digresión Incidental;

Nuncabasido mayor que en nuestros dias laa confusiones 
de doctrinas tespeccio déla constitucelón legitima del 
principado civil. Aún dentro de las propias escuelas ca­
tólicas corren acerca de esto, como verdaderas, algunas 
proposiciones que de no explicarse debidamente condu- 
ciriin iá;ilmenlea er-oras de is mayor trascendencia. 
Por ejem.'lo: la misma disUncióu entre la transmisión 
mediata y la Inmediata de la autoridad divina del peder, 
si no se aclaran debidzinentc sus conceptos, darla lugar 
a ia sanción de teorías subversivas del poder público, 
ho efecto; si la doctrina de la transmisión mediata del 
poder se reduce a decir que cada pueblo escoge él mismo 
libremente la forma en que deba ser ejercida la snbers- 
nía y designa las personas que de ellas se deban encar­
gar, transfiriéndoles por esté conscnUmiento de la co­
munidad la pottstad suprema conlerlda por Dios a las 
sociedades humanas como condición esencial d e su 
existencia, semejsnie doctrina no significs R ás que una 
sutileza sollslica, mediando poca o ninguna diferencia 
entre ella y la de la voluntad soberana d< i pueblo pro. 
cismada por las demagogias.

No pueden, en ef-.-ciu, idmltirse siu reservas tales que 
vengan poco menos q».e a sancionar la eontradletorla de 
su contexto gramaiical, testes como aquéllos en loa

(Conlinuará)
Ayuntamiento de Madrid
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Querer es poder
(Cuntinaacióni

iie s  r. bi«s enormes deja 
ban en el centro un hueco en 
ei coil p iriíj con holgara ochI- 
larse un hombre, y un zarzal 
eiitretegia sus ramas tlrededor 
de ellos, aprisionándolos ea 
fjrma tal, que no dejaban ver 
el interior.

Subte ias nueve calculaba 
(joUs que llegaría alti el carro 
ilel ventorro, peto hubo de 
ocu>tarse mucho antes de aque­
ja  hora purque empezaba a 
pasar gente, y ya hemos vi-.to 
su empeño en no ver a ningún 
conocido.

No se habia equivocado en 
sus cá'culos el mozo, poco 
!i á i o menos esa hora seria 
cnando creyó percibir a lo le- 
i iS la vi-z Ue Valentín, y que 
B ire a b i lo» h ii- ie» .

v’c l í  a c  r r c a r » ?  el c a r ro ,  p . fu  

e! tü id u  í.iipeJia v>-r quien lo 
oi'upabí; más. cerca ya, ol«nse 
V >ces y  r is a »  juveniles, eran las 
h jas de! iiié neo, AdeU y Mar 
Uardi, las muchachas daban 
ríen la suelta a la  a i e g r i i  que 
la s  ptopjrci Miab I laeX 'ur 
sión.

i.a vista del carro con ios 
b i “ve' impresionó honJam-n 
!■* a tJo á ; «Arrogante», el que 
í'>a und lo a la derectn, del 
lado donde é- se ocu>taba, era 
un nuvillo cuaiido el moZo ha- 
Dia entrado en ei Ventorro, y 
le acariciaba siempre ¡ de pron­
to. e> animal liizo intención de 
Trliecía el sitio donde Colás 
seeTCondIa, peto Valenlin le 
castigó y el buey o» recia se­
guir de mala gana.

-M e ha oifeleado- pensó 
Co'ás—si huDiera ido suelto, 
de fijo descubre mí paradero.

Una VOZ que hizo estreme­
cer a Co ás  dij<:

—Aq-ji hemos a'morzado 
siempre que hemos venido al 
convento.

- S i—contestó dtifta Emi- 
tit —pero hoy no nos entrete­
nemos, no sea q'ue Us amas 
no puedan guarJaiiiof cuarto.

— Como usted quiera añadtór 
.M -rta Cruz.

Iba alejándose el carro len- 
tiinente. y Colás sentía un in» 
menso vacio en su detredoi; 
tuvo que hacer grandes esfuer­
zos para no echar a correr de­
trás de sn amada, peto el mo­
zo iba empezando a demostrar 
que era hombre capaz de lle­
var a cabo suS propósitos; ha­
bla pensado dejar que llegara 
la noche, de ta que esperaba 
una oportunidad para hablar 
von María Cruz.

Rcpcrcu'.ia »n la soledad del

monte el eco de las campanas, 
que alegres y sonoras tocaban 
a fiesta. Vestía la naturaleza 
sus mejores galas para aso» 
ciarse j| homenaje; la noche 
era tibia, mucho más de io que 
habitualmente suele ser en 
aquellos parajes; la luna ape­
nas se dejó ver unos momen­
tos, avergonzada, sin duda, de 
su pequenez, desapareció ocul­
tándose d.Irás de un alto pi­
cacho.

En el cielo obscuro y diáfa­
no, brillaban rutilantes las es­
trellas que habían de servir de 
corona a la Madre de Dios. El 
estampido de los cohetes y rl 
clamor de la mu hedumbre, 
indicaba que la Virgen habia 
descendido de su trono y era 
llevada en procesión

Dufti Em ija hizo ver a M i- 
rí i Cruz y a sus h j s que era 
prtfr-fijl? esperar cerca del 
convento »l regr»si de la pro­
cesión. así podrían erirai en 
la iglesia, cosa narto difícil por 
la gran aglomeración de g»nte 
que había. Coiocárori.se allí, 
muy cetn* de la fuente que hay 
cercana a la hnspedrria, ace» 
< iundo el momento oportuno 
de dirigirse al temph; oíanse 
iejatioslos cánticos de la mu» 
chedumbre, que iba cantando 
el rosario.

María Cruz sintió que la to» 
caban en el brazo, y se volvió 
a ver quieii-eta:

— jColásiú aqu'— dijo—t si 
me han dicho que te hablas 
marchado a la Habana! *

— Esa es mi intención, pero 
no pouia hacerlo sin despedir­
me de ti — contestó Colás - 1  por 
verte he venido hoy.

— No sabes cuanto he sufri­
do— le dijolT muchacha—,trí 
padre está muy enfadado, dice 
que por mi cansa te h is tenida 
que marchar lúj ya sé que te 
insultó, pero no hagas caso, yo 
te quiero V te querré siempre.

Aquellas palabras calan co­
mo roclo,bendito en le corazón 
del enamorado nicz v

La procesión,iba acercándo 
Se; mecíanse las ramas del ar­
bolado, movidas por levísimo 
viento, produciendo ese soni­
do inconfundible, no compara­
do a otro ninguno.

Apareció ia Virgen en lo al» 
to de sus doradas andas, con­
ducida por cuatro dominicos, 
precedida por sacerdotes de lo­
dos los pueblos cercanos, cru­
ces y ciriale.«; los acólitos lan­
zaban nubes de incienso sobre 
la sagrada imagen, y esta pare*

cia sonreir con divina dulzura.
Dábala escolta toda la comu 

nidad. que con sus a báS vesti­
duras formaban un cuadro de 
sublime grandeza, enmarcado 
en un cuadro de intensa poe­
sía.

A la vista de !a Viigen tuvo 
Colás una feliz inspitacióo, co­
gió una roano de M íria Cruz, 
y la dijo:

—Si me juras« elante de esa 
imagen sagrada, que me espe­
rarás hasta cinco años, volveré 
a casarme contigo, y si no me
10 prometes, me marc ho para 
siempre,

— Si, Colás te lo jiMc, todo 
el liempo que quie'as, pero no 
me engañes—contestó la mu­
chacha.

— Un hombre de bi»n no en 
gaña nunca, contestó Colá.», 
mañana ai amanecer 'aign de 
aquí, espero que la N’irge me 
proteja, ya tendrás noticias 
tr.ías

-Y o  quiero verte por úitima 
vez, dijo María Cruz, mira, 
aquella ventana de la esquina 
es nuestro cuarto, yo me aso­
maré a deciite adió.*.

La iiiuchec'u'iibre preripi- 
I b» hacia ia ig evi„, y Marta 
Ctuz se vió ariastriMlB en aque­
lla Lireccióp. (a  Virgen entra- 
fa» de nurvn en su tempii ; se
11 terruRipia el rosario, y el ór­
gano entonaba la M rcha Rea ; 
la reina de cíe.os v llena era 
colocada nuevamente e n su 
trono.

i urmnadi por cientos de ve­
las I freiidadr,.» pot los devotos, 
la iglesia i freí i» un aspedo 
ceslumbradoi; ia mayoita de 
los fieles no podia contempLr- 
la, era imposible penetrar en 
e le.

r«rm>naba el acto r e lig i.)S o  

cantando las túpiícas a la Vir» 
gen, y un pueblo humilde y 
creyente contestaba a cada e.s- 
trof-:

A ti clamamos 
y suplicamos 
que se convierta 
el pecador.

María C r u z  creía percibir 
muy cerca de ella la voz fina y 
bien timbrada de Colás; ella no 
podía cantar, desde lo más pro­
fundo de su alma imploraba a 
la Virgen que protagiera a su 
amado.

Pufts del templo la anima­
ción era eXtraoroniatí?; la gen­
te moza, rutdo.sa y a egre, en­
tregábase a su di-tfacción favo- 

■ rila, el bai.e; el tamboril y la 
ilauiB sólo cesaban pata que 
IOS bailadores contemplsfanlos 
fuegos artificiales frentes y ár­
boles, castillos y barcos apare» 
c{>n jr desaparecían vertigino­
samente ante los admirados 
aldeanos.

María Cruz, escrutaba en to 
das direcciones, esperando vol­
ver • ver a Colas; éste, que ya

sabemos no oneria ser visto por 
raoie, se ocultó a esperar la 
hora de la partida.

Sobresaltada se despertó la 
muchacha; h a b í a l a  co.stado 
gran trabajo poder conciliar el 
sueño, después de un dia tan 
pródigo en emociones. Abrió 
cautelosa la ventana para nu 
despertar a sus amiga.'; en el 
cielo todavía brillaban las e.s- 
treilas allá por oriente aparecía 
una faja más claro; empezaba 
a amanecer. En las hogueras 
iún ardían alguno.» leños, y el 
resplandor de las llamas cu' 
municaba seinbras fantásticas 
por el monte,

Los mastines del convento 
ladraban sin cesar, señal evi­
dente de que roncaban la huer 
ta; las ricas peras y ciiuelas que 
habia eran condidadas^por los 
mozos, y en varias ocasiones 
habian tenido ios frailes que 
asustar a los intrusos.

Matía Cruz distinguió deba 
jo de la ventana un bulto, no 
podia ser otro que Cnlá*; é-te 
la reconoció ai momento, v con 
voz velada por la emoción la 
dijo;
— ¡Hasta la vueltal

La muchacha ie dicia adiós 
con el pañuelo, y el mozo, ale­
jándose, creia ver en la ventana 
una blanca paloma, que con el 
aleteo desús alas le derla adiós,

AHI quedaba su amor todo, 
la i usión de su vida, por llegar 
• poseerla rstaba dispuesto a 
ios más grandes sacrificios. Sa- 
tur da el alma de fe y su cora' 
ZÓn animado rior la esperanza, 
emprendió Co ás su vuelta a la 
Villa.

Dos dias más tardes, con- 
teitjpiaba desde el muelle de 
Santander el alborotado Can­
tábrico, surcado por gran nú 
mero de embarcacione.*, una 
de aquellas serla su albergue 
durante su viaje a la Habana.

No era, sin embargo, aquel 
el camino que habia de seguir; 
su destino le llevarla por otros 
deirolero.».

Huéspedes de la mi.sma po» 
sada en que se alojaba, eran 
d o s  muchachos castellanos 
que, como Coiis, se iban a 
p r o b a r  fortuna. Dirigíanse 
aquellos a la  República de 
Chile, tenia ali> un pariente es­
tablecido, y Ies mandaba lla­
mar. Ellos, pnr su psr.e trata» 
ron convencet o Colás para 
que les siguiera en su ruta. Su
pariente les decía que alli no 
habia ninguna enfermedad en­
démica, y el ctima era muy pa» 
red 'o al de España.

Era la República chilena una 
nación joven y en estado f o- 
re. lenie; el norte con sus sali­
neras, y el sur con sus minas 
de preciados metales, habian 
dado impulso en un comercio 
que casi empezaba entonces, y 
bajo las mejores auspicios.

Pilar Seco Qutvedo 
(Continuará)

€ ¡  Cartero

¡Diihtisr ei cunero 
dei btrriu de Thana!
¡Cuánta bulla treil...
¡Qué alegre algazara 
le sale ai eucuentro 
todas las mañanas,
«VI indo al dar las echa, 
por la calle pas !
~¡Cart--ro, cárter.! 
desde una ventana 
una linda moza 
con aláa te llama —
Diga usted, cartero,
¿oara mi no hay carta?—
Y ¿I en la valija
.a busca, la saca..
— -¡Vamos que no es una; 
dos son h»iy sus cartas!
¡Que venga una dicha
p ‘T cada paiabia!-
Y mientias la muza
le responde: - Giselas—,
} una sonrisltla 
juega en su mirada, 
él en otra pueita 
con gran prisa llama
--¿Quién Vi?—[E-s el cárter» I 
- ¿ S ( .  ? -

Como por niagl* 
vése Bbili ai punto 
la puerta cenaos, 
y una linda mano, 
como un lirio, pálida, 
recoge, discreta, 
la cubierta blanca, 
y otra vez se esconde 
tras de la persiani., 
drjando un perfume 
de flor deshojada...
¡Qué mano tan linda!
¡Qué dichosa cart 1...

No bien esta eácena 
misteriosa acaba, 
cuando ya se escuchan 
gritos y palmada;;
— ¡Cartero, cartero!
— ¿Dónde, dónde me bablai.?., 
-Puf aquí, cartero,

alce ui éJ la caía,..— 
desde un ventanilln 
le grita una criada —
Como hace muy poco 
que vine a esta cau 
y no me conoce 
y espero una carta, 
para cuando venga, 
aquí hay que dejarla, 
sepa usted mi nombre: 
soy Beatriz Collada,—

Y al cerrar de golpe 
Is vlejii ventana, 
temblorosa oscila 

' una parieiatia 
que al marco deriuldn 
con amor se abraza, 
y una leVe lluvia 
de flores aladas, 
en blando susuro 
se desprende y baja 
envolviendo, amante, 
en caricia grata, 
al feliz cartero 
del barrio de Triana 
que del ventanillo 
sus ojos no apaila...
— ¡Vamos! por lo vlato, 
aquella muchacha
le ha sorbido el leso— 
murmura con grada 
una vendedora 
que a ese tiempo pasa.
—Y diga, moreni- 
el cortero exclama—
¿acaso los celes 
su Icigui deutin?.,.

Ayuntamiento de Madrid
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— jCertero, c a ite n ! . 
de prifa, cni carta, 
que se van las horas 
y u»y que contestarla.

E l  un mozalbete 
áe .¿cna de larra, 
que a ios ruatro vientos 
ilevor» con ansia 
la oulce iK iíc ia  
que eiuierra la carta, 
y no bien concluye 
su lectura grata, 
cuando en la otra acera 
al cartero alcanza,
.e da una moneda 
bien grande y pesada,
V luego le dict;
— Acepte esa dádiva 
para que el domingo 
tome con sn amada 
una manzanilla 
en La Corza Blanca, 
y  el caiterp, altgre, 
la moneda guarda; 
mientras una vieja 
que espera apoyada 
junto al muro, tiende 
sus manos ajadas...

-¿Que? ¿Una limosna?
— ¡No, ncl Una cana...
— ¡.MtI si; ya recuerdo...
La traigo apartada...

Y taoto que besa 
la vieja la carta, 
entre alegres lisss 
gritos y palmadas, 
el {«liz cartero
del hairio de TriaRs 
poi la calle abajo 
prosigue su marcha,...

Nunca, nunca ha visto 
tras de una ventana, 
dos ojos rasgados 
de triste mirada 
que al pasar ie siguen 
con profundas ansias...

¡Dichoso el cartero 
del barrio de Tiianal

María Enriqueta

L a s  c a r r e t a s  d e l  
r o c í o  c a m i n o  de 
t a  e r m i t a  d e  l a  

V i r g e n
I

• ¡Espabílate, ninjer, 
que ya el gallo esti encendiendo 
la luz del amaneced 
Uel arca, donde enlre olores 
üe limón y de membrillo, 
guardia lis p.'cndrai melerea, 
saca mi faja bordá, 
mi pañollllo de aeda, 
mi camisa eacorolá, 
la gala de aquel sombrera 
que palle dió con sut alia 
a nuestro beso primer», 
y el aajón peapuntue, 
la cenia casona, 
y el mactellés ajustio. 
y la manta de borlonei 
que borda en sus cuitre puntaa 
cuatro rojos eoratones, 
y el varal de plais fina, 
y la cinta, y la medalla 
de la Virgen peregrina 
que en It ermita del Roclo, 
del Ccndooal Aljaraie 
pr»otia tu poderlo...

Que relumbren las primarai 
mis hebillas reluclintea 
y Olla espuelas vaqueras; 
que en los llanos del Roclo 
y en las marismas de Almonte 
reo haya poatin como el mi», 
y q i ie il mirarme pasar, 
el verme, sea envldiirmc. 
y el envidiarme, cegar.

¡Yo quiero ser el m^orf...
De la Kermaudad de Triana 
soy el Hermano Mayor.
,Y pa poderme lucir, 
once lenguas de msrifinas 
soa pecas lenguu pa mi!

iVimos, mujer, aligera!
Coa sus relinchos csid 
lltroéndome mi Lueer*.
Y mlentrcs que yo la ensillo, 
saca tu peina de codcha,
y tu alfiler, y tu anillo; 
to (Ollar de filigrana, 
tu laida de fariiaes 
y tu corplAo de indUni, 
y las medias de torzal, 
j  las (n tfM S  do rloltqgd,

y los brincos de coral 
y el pcPolón de Maniia, 
que va tremolando flores 
y loa ojos encandila 
con candelas de cuiutiS...

Si vo en mi jaca te llevo 
y a tu mirar me alucino,
« en tu perfume me embebo,
V me cl&en los abrazos 
de esos tallos dr jazmines 
que llorecen en lus brazos, 
ninguno me ganará
> mi v c t  estremecía 

s tle a r ts  saldrá:
¡Nadie ventaja me saca! 

¡L ievo a la Virgen del Carme 
a la grupa de mi ja c a l. >

Asi hablaba a su mu|< r 
Curro, ei de Vllltnianrlque, 
ai tiempo de amanecer.

li
Abriendo esi* la maifant 

sus abanicos de risas,
V ya hierven loa cárnicos 
camino de aquella erm lu, 
donde la Blanca Paloais 
en su rciicaiio brilla:
De la Virgen andaluza 
va la imagen pretegrina 
que al SImpecado engalana, 
en la carreta más rica 
que nunca atrasiriron bueyes 
ni hicieron carreterías.
¡Pintores no la pintaran 
tan dulce y tan terenlia! 
Masiranzos, fioies, bayuncos, 
encajes en laa cortinas, 
en los estandartes, seda, 
cristal en los guardabriaas, 
y las ruedas y las varas 
y la galga guarnecidas 
de jazmínea y de nardos, 
de rostí clavellinas; 
terciopelo en los frontllet 
y plata en las campanilla® 
de loa anchos coileroiiea 
que a los bueyes adormilan, 
en desfile Inl-imlnable 
qur, e ca di m . o la víala, 
son pasmo de los sentiaoa
V del alma maravilla, 
engalanadas carretas
Iras de ia Hermandad deattlan, 
entre requiebros y voces, 
coplrs, y bullangueiias, 
y repiques de psllllua, 
y ialselas encendidas 
q. t  en las flamencas gultatraa, 
desde el bordón a la ptím i, 
desde la boca hasta el m áitll, 
desde el puente a las clavijas; 
se idorniecen y se rozan, 
se sueltan o ae articiirean.

Un pelotón de jinetes 
—atahaties de seda tina, 
cn jitm is de largas flecos,
• en las jerezanas sillas 
mantas de mil alamares 
que el viento desfleca y riza— , 
en c ltn  airosas corvetas, 
cien filigranas pesfilsn, 
c«n flancos cspumerlos 
ttflendo m inias y bridas, 
ollares, cascos y encuentro*, 
ancas testeras y cinchas... 
Tamboiiles que redoblan, 
espuela* que al sol rebrillan, 
varales resplandecientes 
que en tos estribos s : eitilban 
y  son tallos de relumbres, 
y reverberes de chispas,
¡y cavendo a loa d o i lados 
de las culatas macizas 
de los potros más bravios 
que criaron Iss marismas, 
ios tguacei'os de flecos 
dcl paflolón de Manila 
con que las mozas de rumbo 
se embozan o ae abanican!.. 
Entre garbos y primores 
se lacen los ciballlstas 
haciendo que los caballos, 
hincándose de rodillas, 
saluden a las mujeres 
que enlre nieve de cortinas 
lloreecn en las carel.»» 
las flurcs de sus aontisas.
Se oye* to n é t ú t  /« ¡ragú*, 
cante triste úe las minas, 
redobles de marilnetes 
y burlas de bu ieriii, 
l3ndan|ulllo i alosneros 
que, cuando vuelan, rebrincan, 
quejumbres de aaltaret

arrastret de siguiriyas. 
r entre tellores de caita 

y ehalanei de divisa, 
s t entremeten y dlsputai, 
lien , chatlsQ, lloran, chillan, 
gitanas ctravanerat, 
joujabaoraa y listas, 
con sus faldas e lunares 
y sus trenzas, (lotccidas 
de más peines y abalorios 
que un olivo tiene olivas...
Los olivares de plaU. 
las higueras retorcidas, 
las ifrlcsnst chumbccss 
y las ardorosas vlAas; 
los remolinos de polvo 
que sobre la faz cetrina 
da los inlmbroflos centauiM  
atete ta ardiente brisa; 
los cstind irtc t que ondcai, 
I t f  carrtiat qo« rn M m n

y en solemne bamboleo 
se mecen y dcsveocljan;
¡lodo; coais. e in ss , cuerpos 
pechos, labios y pupilas 
los pájaros que revuelan: 
y los potros que lelinchan, 
la Voz que de lejos llama 
y la mano que acaricia; 
s i Sol que en (os cielos arde 
Y el agua que huye, perdida, 
es vibración v latido, 
eetraáa, perfumo y tima 
de la estrofa más candente 
del gran cantar d* la vida! .

i l l
. jPinar de V lliim aHrlgut, 

camino de aquella ermita 
donde la «Blanca Paloma» 
ea su relicario brilla '., 
¡Romería del Roclol..
, ay, si volvieae aquel dia 
en que mi yegua cuatralda 
paaeó p»i las maciaaas 
aquel cuerpo dcjazrnlnes 
de aquella gitana mía'..

Manuel de Góngora 
tDe A B C )

C a n t a r e s

< AAo nuevo v i d a  nueva» 
dice un antiguo refrán,
¡y los aAos se suceden... 
y la vida sigue Igual!

Va la bondad por la  tierra, 
sólita por los caminos 
¡y nadie ia abre la nuerta!

Cuando vao que mi barca 
marcha mal -encamlná», 
recojr» velas y vuelvo... 
sin importárseme «rit,

¡Que repoqnilo valemos.. . '  
mudamos de pareceres 
come ta veleta al viento.

¡A nadie se le ocurrió 
decitie 1 un campo florido 
si ya otra vtz floreció...!

Ctoria de la Prado

P e n s a m i e n t o s

L a  vida humana debe dirigirse 
siempre hacia un fln.-Benedettl:

La calma es el mejor remedio para 
lodos los malrs.—Pleuchslebeu.

Ningún mal cae sobre el hombre 
bueno.—Morn.

La superioridad es el fruto de nn 
esfuerzo personal.— Sorg.

Nosotros somos los escultores de 
maestra propia máscara; cualquiera 
scAal de  debilidad se  seAsla en 
ella.— BenedettI

L o s  i n t e l e c t u a l e s  
y  e l  G o b i e r n o

E l presidente de la Real Acade 
mía Bapáfloia ha dirigido el ptesi* 
dente del Consejo de M lslstros la 
calta siguiente:

«Ezcaio. Sr. D. Miguel Primo de 
Rivera

S e ñ o r  presidente y distinguido 
amigo; Aunque apartado de toda po­
lítica militante, es para mi imperio­
sa obligación dirigirme ahora a usted 
como jefe del Gobierno con ocasión 
de loa Sucesos universitarios. Btpe- 
imenlo en ello penosa contrariedad, 
rrecordando cnsnifesladonys de dife­
rente aprecia recibidas de usted, que 
tanto me han honrado.

Pisada la primera sorpresa produ­
cida por les sucesos, aparecides ya 
las esperadas declaraciones de los ca­
tedráticos sstmblefatas, inouficlen- 
tes, come era de suponer, no* halla- 
mosque está nombrada la Comitatia 
regla, con objeto, según Ico «n la 
Prensa, de depurar si entre los proie 
aereshay elementos que simpatizan 
eonla actitud de iosestudiaates. Aho­
ra bien; somos varios los profesores 
que debemos declarar la eiistencla 
de tsa simpatía. Simpatizamos con 
esa actitud en cuanto los estudiantes 
ceetamaban contra una disposición a 
la q u á lo d M lM  Clsuitraa o r í/«»!•

tartos se hshlaii manifestado adver­
sos; simpatizamos con la actitud de 
sqaellos estudiactiee que, flrmemen* 
'.V, y sin desorden, expresaron Su pa­
recer. E l patriotismo exige a todo es­
pañol pensar y seniir noblemente 
IOS prolemas de ias Instituciones en 
qur viven. Ese pairiotismo que ofren­
da sacrificios (no ei que recaba ven­
tajas) exige también que cada uno 
mantfiesfe au opiHión, He aquf por 
qué simpatizamos con tos estudian- 
que la han maoifestado en forma de 
correcta firmeza.

Se han impuesto con motivo de 
estos sucesos sanciones del más ex- 
(raflo y excepcional rigor, sin en- 
juiclaniontu previo; penas tsn gra­
ves como la inhabilitación perpetua 
de un alumno y la clausura de la 
Universidad de Madrid. Los rlum* 
nos de ésta pierden dos cursos de 
ella, con permiso de  irse a oirá 
Universidad; como si las Universi­
dades fuesen oficinas sin Individuali­
dad y de inliferente sustitución, y 
no centros de vida secular, que, por 
la asidua consagración de sus profe­
sores, ostentan cada uno su espíritu 
y valor propios.

Es, pues, Irreparab.e el dsAu Infe­
rido a esta Univeisldad, a esta casa 
que &e iníorma en la tradición de 
p.ofesfttcsy alumnos, desde Ncbrija 
y A r i a s  Montano hasta Castelar, 
Menéndez Relavo y Qiner; su daAo 
e». además, ifaAo hecho a lodi la 
Intelectualidad espalóla, a ese noble 
g ru p o  d e  científicos y literatos, 
g acias a cuyos esfuerzos España 
empieza a volver a ser cnaociday 
tespeiada en el mondo, y en cuya 
formación ia Universidad de Madrid 
ha tenido siempre lan preemlneme 
parte.

Esta suspensión de vida, además 
de los graves perjuicios de ordtn 
iateleciual, irroga perjuicios mstc- 
riales a muchos miles de jóvenes. 
Los «sludiantes, en quienes se fra­
gua el pensamiento y la acción es» 
paáoia de dentro de unos dias, y 
entre quienes esián ya los directores 
de mañana, reciben asf ahora en su- 
espíritu impresiones fngrallsl.-nas rrt 
pecto áel Poder, que aja sus ideales 
y sus aspiraciones de mejora, y sien­
ten germinar semillas de rencor.

Yo. ya lo sé, sin autoridad ninguna, 
sólo con la discnipa de haber consa­
grado lodo el esfuerzo de mt vida 
(sexagenaria sa) a la ciencia que pro­
feso en eita Universidad de Madrid, 
me atrevo a dirigirme a usted para 
rogarle «sa pacificación que tan nece­
saria noa es.

Cualquier Gobierno que para dis­
poner de acción más enérgica crea 
necesaiio ser absoluto, ve sin reme­
dio lejos de si a los que piensan que 
no basta vrncer la dlfiruftab del Ins­
tante, sino que es preciso informar 
cada seto de modo que no decaiga 
del pasado más noble y sea ejemplar 
de un porvenir mejor. .No es de ex- 
tciAir que ante ta acción enérgica de 
ahora se aleje la intelectualidad que, 
pot cima del instante, cultiva ios 
principios absolutos de la cier.cia y 
ahonda en los conceptos del derecho 
y en la tradición nacional.

Para la pacificación necesaria espe­
ro que mi ruego no-parezca eilriRo. 
¿No podría la Dictadura prescindir 
de sus ptoccdlmlenlos, ahora a! me­
nos, en obsequio a Ib Universidad y 
3 la Intelectualidad que tanto repre­
senta en EspaAt?

¿N opoarls Inclinarse a hacerlo des­
pués de hzber prabado la inutilidad 
delstuerxa dentro de tos Claustros 
universitarios?

Que se enjuicie a estudiantes y 
profesores según las leyes preeiis- 
tentee; que se derogue la disposición 
causadora del coalticio; q><e ae de­
vuelva a ta Universidad su ilbte per 
sonalldad, la lotsUdsd de tu acción, 
Y  ella pot ti sola, con sua autorfdadse 
elegidas por ella misma, representan­
tes de au espíritu y de tu tradic'ón, 
regidas por leyes protectoras, logrará 
en el ácto tcsubleecr, no lóle tu tun.

clonamlento aparente, sino su verda­
dera actividad, concstlmuloade vida, 
de cooperación y de iniciativa, qua 
sóio pueden surgir con la paz y actii 
facción cordial.

Hace unos lustros pue se tiifcló «u 
España ei resurgimientos de su vida 
Inteiecíual, y por él nuestra patria 
Iba tendiendo a ocupar en el Muode 
un lugar semejante al que le ganaron 
BUS intelectuales de mejores siglos. 
Esle delicado florecimiento no po­
drá legurumenle «esistir a la desapa­
rición de aquel espíritu de tranquila 
cooperación e iniclallvs que hace 
tiempo está en peligro- Cenocedoi 
de les altos pensamientos que ani 
man a usted, elevo mi ruego para que 
no perdure el castiga que padece to­
da la colectividad universitaria. Lo 
hago creyendo que una delicada rec­
tificación no ct menoscabo de autoil- 
dad, sino ensalzamiento de ella, y 
seguro de que el Gobierno no desea 
humillara ninguna de las Iniituelo- 
nes que integran ia nación, sino a 
mantenerlas en el prestigio y viger 
que para; sí recaba, y sin los cuates 
ningún orginitmo vive ni fructifica.

Elsacrülcto de oruen moral que 
hago al escribir esta carta, y cual­
quier otro que de él derive, debo 
aceptarlos en cumplimiento de un 
deber: el el de inrervenir del único 
modo que puedo (suspendidos los 
derechos de reunión y de represen­
tación colectiva), en un asunto que 
Un imaerlosamente se impone a la 
pieocupacióu de todos los que so 
RIOS catedraiieos.

Perdone usted la absoluta franque­
za de expresión (no es tienpo de 
O i r á  cosa) a su atento seguro servi­
dor Rrmón Menénáea Pidal.

Madrid, 27 de marzo iW a.

Coaiesíatiún del Presidente 
del Consejo.

E l geueral Primo d« Rivera ba con­
testado asi al ilustre profesor:

«31 de marzo de
tierno. Sr. D. Rsmón Menéndez 

■ ImSl •
Mi distinguido amigo: Con la afec­

tuosa consideración de siempre, 
acuso recibo a su carta del 27, que 
hasta hoy no he podido conocer.

Muy en su punto han de estar les 
observaciones que usted tuce, y no 
se descentian per ello del suyo las 
medidas del Gobierno, puesaniels 
facilidad con que ■■ centro de la Im- 
porUncla e Influencia sedal de la 
Universidad da Madrid se sale de 
cauce y acoge con Impremediada al­
gazara colectiva que ha conducido a 
muy reprobables desmtnes, lat tgi- 
tadonet de cualquier origen y carác­
ter, sin que el sincero ciudadano es» 
fuerzo por evitarlo de las autoridades 
universitarias logre frustrar la turbu­
lencia, se impone l l  Peder público 
ia obligación ec intervenir con san­
ciones y previsiones que díflcuilcn 
la fácil ptoduecién de langraveads' 
Aos. De ello se trata, sin que el logro 
del propósito q u e b san  t e el pto- 
greso dcntiiieo. Por el centrarlo, le 
Impulsará cuando las Universldadee 
se dediquen sóle ■ la difusión de la 
ciencia pura y al análisis abstracto 
de sus prl-iciplos y deducdones. 
sabiendo ser neutras con relación i 
la vida gubernativa det momento, ya 
que nada más, en todo raso, que ve­
hemencias temperamentales, que ei 
■uteduminlo debe reprlrnlt las llama 
a Intervenciones de otra Indole.

Conira ia teoría de los que predi' 
can que los pueblos no progresan 
más que en un amdlente de constan 
te* rebeldías e Inquletuács/ yo man 
tengo la contraria de que precisan 
organizaciones dliclpiínadsi, sereni­
dad. reflexión y estar subordinadas a 
la icción diraetiva que de los Qoblsr 
eminc. Por otros caminos, a mi juf- 
clu, se va a la anarquía, o por lo me­
nus a zozobras tales que ningón pro­
greso te consolida ni e i fecu-ido.

Stn más que reltirar a usted ei cet' 
timoniode conaideraelón y amistad, 
queda suyo aim»., q. e. i. m.,

iWgitel Primo dt Riii/a,»Ayuntamiento de Madrid
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p r o d u c i o s  S iré n
Jabón Sirén de Verbena Calendulado 

hs «xqiiisito para ei'Tocadur y el Baño: perfuma y hermo­
sea ias formas; suaviza la rabelirra, quila I4 raspa y evita la 
Caída del pelo aiirmainin :us raíces. 

Crema E mbellecedora Sirén para el rostro
Blpncs y r»'S3, sin grasa, de eX'eirntes resultados para el 

culis ajado, quita ias peau y los butrón que unto afean el ros­
tro, V para el masaje es insustituible. •

Real Extirpador Sirén Perfumado 
Quita el vedo superfluo de la cara que tanto afea a la mujer 

y ei de ios brazo'.
Polvos Embellecedores Sirén para el rostro

Protejen, suavizan v perfuman la piei. 
Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado 

Se emoiei como sasliluio del jabón para las complexiones 
«ensilivas; rejuvenece v embellece el culis,

Crema Sirén de Pepinos, Herlumada 
ViViIicey devuelve luzania \ juventud al cutis de la mujer V 1 

üel hombre.
Violentina Dental Sirén
— — ___       I

Abrillanta y blanquea los dientes, destruye la carie, vigoriza 
'as eocias, tonifica los tejidos bucales y perfuma el aliento.

Rojo liquido Sirén y Rojo compacto, ¡
Psra los labior.

Suspiros de Cupido de ^irén 
P c i iU i i i e  id e a :  « je  ú i i is itn u s  O lo re s  d e  f « d e s  o r ie t ita ie s .

Pestdñina Sirén̂ -
Su« VIZ3 , neffuiiia y esli-nula ias raíces de ias pestañas y las 

ce jisy  promueve ‘ 11 ctecimiei.i.-.
Pastillas de Violetas Sirén

Pera peifnn’sr y refresca, is boca.

M ' A I S O M  S I R E N

(Sviciéte Anonytne) 1X.« Arr. Pari.s (Francia). 
S'iñ de Cma iiniver»ai, y los má.s preferidos p«ir las mujeres

elegantes. 

L t  Aümtniairsclón üe esie periódico se encarga üe rernitir directa mente a Ma* 
uiid.)-prnvtncia? io> pedidoi quenas bagan de eaios producías de belleza

Por

C E L S I A  R E G I S  
Obras publicadas

L A  M U JE R  E S P A Ñ O l.A  EN  L A  C A M PA Ñ A  
D E L  K E R T  (agotada).-

IS A B E L  LA C A T O L IC A . í2.“  edición),
en 8.® y 224 páginas....................................................... ............ 2.5ü ptas.

LA  M U JE R  EN  L O S  .MUNH'.IPIOS (conferencia)  0,76 .
L A  V IL L A  Y C O R T E  D E  E S P A Ñ A  (E l Ayuntamiento 

de M aJhU  per fuera y pnr dentro durante la actuación como 
Presidente dei mismo dei Conde de Vallellano), en -t.® con 
ico papel cu:bé, 68 fófograhados y 173 oiografías de mujeres
célebres nacidas er» Maíftcl........................................................ 10 «

ID E A L E S  D E  a M O R (L A  P E R L A  N EG R A ).
Novela sociaL en 8 .®, 224 páginas ; ..........................  2,50 ^

2>e v a n a s  n j a r c a s
M A Q U IN A S  P A R A  E S  

C R IB IR  L A S  M A S  
P E R F E C T A S

P ID A L A S  A  P R U E B A  A L  
A G E N T E  G E N E R A L

4 H S 8 W  u r r u  STKeiTBEH UeK ; CALLE 
BEHUA, 1 9  ISAN QEfiVASlO).— 

BARCELONA 
V EN N UESTRA  ,AL>1VUNISTRA 

aoN

i o t í s l m o s  M é t o d o s  d o t  d o c l o f  S l o i i l ,
L i  t e i l l i f i i  n o i í i i ,  le  nnit 
f e t l IK i i  t e m í ,  l i i i a i i i ,  i it-  

f t f U b d i r e l l a l e i i i i  r e im  

¿ i l t  oiitici, e e i r i l j i u ,  o itt*  

[tn I It f i n l l i i t  i t  ( i i t i

( II 1»

APARATOS ELEKTRA

son  IOS Unicos nietoüos que pouerosamenie secundan 
tos estuerzí's propios del organismo y  proporcionan sa­

lud, vigor V beliéza
Pidan tolleios eapllcativo» al Delegado del Sr. STENT. en España. Otto 

Streltberger: Calle Berlín, 19 (Sin Gervasio). — BARCELONA yen nuestra
K Iministrictón.

reoie/iiiia

S E C C IO N E S  Q U E  A B A R C A  
A V IC U - T U R A  (ga llinas , pato» 
ma«. gansos v palos). C U N I-  
C U L ' IU R A  (conejos p-ra ca r­
ne, de lu jo  V para la iduslria  
peletera), A P IC U L T U R A ,  S E
r i c i c u l t u r a , f l o r i c u l ­

t u r a , H O R T IC U L T U R A  Y 
D E R IB ^ O O S  D E L A  L E C H E

Se halla fnsialada en Carabanchel 
Dajo, a espaldas uel Hospital Militar

Su? enseñanza, comprenden: cla<es 
práclkas si bre OalllnocuKura (ma- 

' nejo üe incubadoras, clasificación y 
selección de razas poneuorss. galll' 
ñeros especiales con nidales regis' 
Ir. dores, conservación de ios huevos 
V apitvfchaiPienio de la pluma); 
Cunicultura (crianza dei conejo por 
el si?tema celular, clasilkación y se' 
lección de raras, aprivechanilcnto 
de zus pieles en la industria pelete­
ra). Ci>iumbof.lla (crianza de palo­
ma en sus diversas variedades de 
raza, aprovectiarrdento de la pluma 
y de la pa>ominí!); Horiirulturs (cu|- 
l.vi) . conservación indu, trlal lie los 
productos uei Huerto).

Estas tres secciones se hallan en su 
vigor y las resiantisse están Insta* 
landc,

V E N T A  D E  P R O D U C T O S

Se hiHan ya 1 la venta conejos re 
productores y para carne, huevos ps- 
la Incubar v comer; parejas de palor 
mos para reproductores, para comer 
país Uro de pichón y verduras y he* 
lalIzas,

Los aficionados- a estas industrias 
derivadas pueden visitar la Granja 
todos los días, de tres a seis de la 
(arde, Viaje cómodo que puede ha­
cerse tomando en la plaza Mayor los 
tranvías que vana loa Carabanchelei 
o Leganés, y que cuesta 30 céntimos 
hasta el Paseo de Muñoz de Grandes 
(Carretera del Huspital) y aquí se 
toma otro tranvía, que cuesta cinco 
céntimos hasta la misma puerta dcl 
hospital detrás del cual está la Orar- 
a a pocos metros del mismo.

Rueden pedirse detalles por earu 
^kig lendo toda ia correspondencia 

al'Apartado de Correos 613—Vadild, 
i  nombre de ia Directora Celsia Re­
gís, oonr teléfono, llamando al nú­
mero 54-1-83,

Diez palabras sesenta 
céntimos y i n u n c t o s  " S c o n ó n j í c o s Cada palabra más 

JO céntimos

ESCALONA. TAPICBSO : torrado 
de hatutecianes, colgaduras, especia- 

• jidid en muebles Ingleses.
Caño», S .-M idrtd .

tUpedalidad en aceites, legumbres, 
oXquiallo chocolate gallego, jabón y 

artículos de limpieza.
Pljtse en la excelente ealtdad de 

los géneros que vende esta casa a 
pre-io* económlcns 
Sel vicio t  domicUio 

JE S U S  RUA 
SantlijiF* 26. Tie. í90-36 

S f  rejfilan cupones Naefonii y Madrid

Prelsfora de losirucctóa primarla, 
te ofrece psra »;oiegir o lecciones 
oarttciilares. Razón fU ia de la Mujer, 
F ljz i de Orlente. 2

Señorita de compañía, para seño­
ra, que desee via|ar por el extranje­
ro. te precita, que sepa inglét y 
Iraacés. Raen su e ld o , intachable 
eondaeta y reltrendat. Ofertas pot 
McHto al Apartado.deCerteotEIS.

1 ^     I  II -  -

Señora o señorita, sabiendo tradu 
clr bien ei inglés, se necesita. Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
preiensíoneé.

Por escrito al Apartado 613 o en 
persona a esta Redacción: Plaza de 
Oriente 2, de 10 a 12 de la mañana 
los dias no festivos.

beñora.e seiiorita. que sepa dibujo 
y ioiugralla, ae precisa para ledacto- 
r i artística de un periódico.

Pretensiones modestas. Por escrito 
al Apartado 613 o en persona en 
nuestra Redacción: Plaza de Orien­
te, 3 (De 10 a 13 de la mañana).

Señora o seflórfta para ayudanta de 
correctora de imprenta, se precisa. 
En esu Redsceióa: de 10 ■ 13, o por 
•sctfto si Apariad* OiS

Magnifico y tujcne aparador y trin­
chero, m tn  de comedor, cama de 
matrimonio, lavabo y otros muebles 
<1e ocasión, se venden seninuevos, 
muy batatos.

fcaaón ca naestr* Admlnistracióa.

OBRAS D E LU C IA  CA­
L L E  D E CASADO

O BR A S DE .JU A N  RIN  
CON M O N JE

: La mujer >,i el hogar  O’SO
j Siemprevivas (cuentos y eró-
i nicas)  ...........  2’00
I Cdneadón de la mujer (Con-
 ̂ ferencla).............................  TOO

La Madrecfia (Cuento infan­
til premiado)....................   0'40

Retablo Espiritual (Celec-
' ctón de crónicas)  2'00

lnflucfi<*!a de !a Majbt
: (eoitterencla).......................  '.

Educan, moraílaan, dtlei- 
Hñ, emoetoriBR.

¡ Se venden en las librerías de 2a- 
I mora. Plaza Mayor, I t ;  en la de Su­

cesores de Hernando, Arenal, 11.— 
Madrid, y ennuestra Admlnistracióa.

RITMOS DE LA  VIDA

Tomo de poesías con un prologo 
de Carmen Velacotacho de Lara.

Se vende a dos peaetat.

SO aO LO Q IA  FEM INISTA

Libro de renovacióo social, utifi. 

simo pata todas lu  mujeres cons­

cientes. Lleva Bfl prólogo de Celsia 
Regís

Pieclo éé! ejemplar: dos peaecat.

Los pesUdot t  cau  del autor: Se­

gundo Callizo de Sta. Mónlca, t - 3.® 
Valencia.

O en nuestra Administración: Pfa-

u  de Oriente, 2.

Sombrerera, se ofrece 1 domicilio. 
Ruón; Casa de ls Mujer, Plaza de 
Orlente, 2,

Profesora de corte y  confección, 
en casa y a domicilio, se ofrece. Plaza 
de Orlente, 2 (Casa de la Mujer.)

Véndese 57,000 pies de terreno en 
Cuarenta Fanegas (Camloo Chamar- 
tín ,)a l'ISp le . Idem otro en Ciudad 
Lineal en frente de! teatro en las mis­
mas condiciones razón en nuestra Ad­
ministración P láu  de Oriente 2, cn- 
irevuelo derecha.

Srta. Maestra Bachiller efrécesc, 
lecciones cultura general, Bachillera­
to y acompañar. Razón; Saieiaa, 6— 
Farmacia,

Peletera, buen trabajo, en so casa. 
P laza de O r ie n te , 2 (Casa de la 
Mujer)

Ayuntamiento de Madrid
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Contestendo a u n ^  
■ :pf.cg untas

H >its i r s i í  ltn íe s  premunías de va 
(tas susrriiiic I* q u e d e to a n  satie r e 
Oiigen V fiiuilideid Ot LAS bUB^IS 
T£iNCi.-\¿ ciintesUii;i.’i:

Kacib^esie petlóJlco el d!a I.'* de 
dicwnibr# de Su origen tuvo
por lini.lua<i, con) > ia tiene hoy, 
como ‘ eg'Uiá lenicndu, el h a c e r  
propaganda en livot de el abarata' 
tnfenlii d': las sutisIstenTias del es' 
lado samt.ifiu de óis inlanías, .1 la vez 
de todd Vqueilü que se relaciona con 
la \ iia  lici li.'gir, como la'.ivicmia 
llig'eiiica.y, oaiaia, extendiendo .su 
c'iera a ;a prnlLica eci iiómica que la< i ñ» , w
itiu)tr p.iede liaccr dtsJe los .Vnini- 
cipids y lo que pudiera desarroi ar, 
más lude ucsaccl Parlnnento.en 
«ondicioites ae liBre elección por ei 
Puepie.

Aocii.as de esto, a otra ímaildud 
elevada deoio su uilgen: m ueico de 
Ilustrar a .rf iii.ij.'r dcl campo en to, 
das aquellas inausirbis ruiales que 
fijen con un porvenir seguro al lado 
de los .iu yu is , evitando de aquel 
mudo su enigrición a ias giandea 
poDiaeíoucs y al exiianicrn donde 
casi siempre son explotadas, por su 
íatal de preparación.

Di feminismo rural, es Un necesa’ 
rio o más,.a nuesiio juicio, que ci 
que se persigue y desarrolla en las 
ciudades, pues precisamente por no 
tener la mujer del campo medios de 
vida decorosos y suficientes, tiene 
que cuncur ir a los grandes centros 
de población couiplicaiido la vida de 
la mujer de ia ciudad con el aumen' 
10 de la demanda de irabj]-'.

Se publicaron LAS iUBSloTcN- 
C IAS atgún í ’erapo separadas; pero 
el excesivo irabajj quo nos produ’ 
cia, fué la causa de fusionaile cop 
LA VOZ Dfc LA M U JdK.

Quedan cump acidas nuestras sus' 
critoras y saUslag.m sti curiosidad 
en la lectura de estas lincas, otras 
que sientan el mismo deseo, para,los 
que cnniinuarán en esta sección es 
los renglones impresos.

H.\N SIDO CLAUSURADAS VA­
RIAS FABRICAS DE E.MBUTj- 
DOS Y .MATADEROS PARTICU­

LARES

Se b l ladiltado la siguiente nota:
• Teniendo noticias la  Dircc<ón 

General de Sanidad de queen varias 
lonas chacincias se cometían irregu- 
larUadesan ia elaboración de embu­
tidos, se ha ordenado una visita de 
Inspección por d  personal técnico 
de ea* Centro, y como resultado de 
la misma se han clausurado varias 
fábrica, de embutidos y mataderos 
pftrikulares por no reunir condicio­
nes higiénicas.los iocale* ni garan­
tía de sanidad las carnes utilliadas 
para la fabii.ación, destituyendo de 
sus cargos a les inspectores de car­
nes que toléciron tales transgrcsi-)- 
n«s-

La Dirección J3?neral de Sanidad 
fslá' t'^puesta a imp-antar la organi- 
^ción precisa en eslu‘ servicios y a 
ser inexorable en las sanciones para 
cuantas anomalías rengs conucltnien- 
to, ya sean de fabricantes, ya de lo» 
iupedores.a

E l  a b a r a t a m i e n t o  
d e l  p e s c a d o

(Veásc el número anterior)

Vamos 2 vet el valor que al­
canzan esos mismos Jataw en 
relací^-ípí tfgttJKís pr^uc • 
tus Ja pygca, -Rélíciéndtióos i. 
en primer lugar a la merluza, 
tetiemos que su precio de su­
basta en la almotacenía de 
Vtgo en uno de ios mejore.? 
dias de renta es de una peseta 
el kiío. de b que, descontado 
e l6 p o rl0 0  para e! ayunta 
miento y el v.-niedor, resulta 
que ISS embarcaciones pesque"̂  
ras perciben tan soto 94 cénii-. 
tnos por kilo. Lo.s gastos de 
preparación y transpoile a Ma­
drid por fjemp'o, de una caja 
jici'i cucreiita kilos de mer'iiza, 
son piGXimamerite de 20,75 
pesetas, a ias que hay que aña­
dir 7,60 del 5 por lOQ de co 
misión del asentador de la pla­
za de ¡os Mostensss, Suponieic 
do que dicho pese do sea ven­
dido en ese nieicado al precio 
de 4 pesetas koo, y descontan­
do dos kilos úe destare, con 
arreglo al reg amento que en 
él lige, nos resuitaiá que ai re­
mitente ael puerto se le girar.4n 
152 peseta?, valor de los 38 
kilos que asi se le cuentan, qne 
disminuida en 28,35 que tiene 
que pagar por eriip’qJe, aci- 
rteos, transporte y comí-iones, 
más 40 pesetas, vaior del pes­
cado que compró, resudan sus 
gansn'ias de 83,65 pesetas. 
Como orJínarianiente ei pes­
cadero Vende al públicp la 
merluza a un precio prom»rio 
de 4,50 pesetas el kilo, obten­
drá 23.50 pesetas de ingresos 
por la venta de 39 kilos de 
aquélla, suponiendo aprovecha 
tan solo un küo de jos dos del 
destare. Resumiendo, se ve que 
la ganancia conjunta de los ín- 
teiineiliatiüs en la caja de mer­
luza que hemos considerado 
esde 117,15 pesetas,por lO que 
su inteivenciún encarece ei 
producto a más del triple de la 
cantidad que por eiio recibe 
la tripulación capturadcra.

Realizando análogo estudio 
con respecta a la pescadiila y 
a la sardi ;a, nos resudará que 
el encarecimiento, debido a la 
miima citcmiitin-na, es apro* 
ximadamente de! dob'e y ei 
cuáirupie, respectivamente.
. Como vemos, cuando se 
{rata de productos de la pesca, 
el encarecimiento que origina 
la intervención de los interme­
diarios en las tran-aciones, es 
ya múltiplo del valor de la pes*

ca en ¡a m ism a em barcación , 
m ientras qué cuanco  se trata 
■le ios OiTOs a riicu io s que  he ­
m os considerado, es una parte 
aliduota del precio eme se paga 
a! proüuct.ir. A ñ ad iendo  a esas 
cifYss tfldds )ci» ^ Irn tás gastos 
in lie ren leS  at traosporiq? deí 
pescado, resu ltará que ei c o n ­
sum idor liene que pagar c inco  
veces el precio de origen de la 
mef'Uza v  tres V cuatro veces, 
lespe'Ctivamente, ei que tiene 
la pescadíüa y la sardina en la 
em barcación cap jtu rd o ra .

Lo  más triste del caso, es 
que ei pescador, cuya v ida  eslá 
llena de peiisü  lades y v ic is itu ­
des, único ser que en el ejerci 
d o  de la industria arrostra to ­
do género de penaiidaíles y  pe* 
ligros.'es el que menos se a p ro ­
vecha, el que m enos benefi­
c ios obtiene de si: lr;<bajo. Asi, 
en et e jem plo  que  hem os co n ­
siderado, re lativo a la m erluza, 
com o los ingresos ob ten idos 
por la pesca se d iv iden  encin-  
c.o parles, s iendo  las cuatro 
qu in tas parles para el arm ador 
y una para los tripulantes, que 
co ii únnaiiten íe  son en núm ero 
de diez, resulta que ei pescador 
cobra por ca la küo  de merluza 
tan .'ióio la iiifim a cantidad.- úe 
un lén tim o  con ochenta y  ocho 
cen té 'iin as , eslo  es, la doscien» 
ta.? cu iren tava  parle de !o que 
el consum idor paga por esa 
merluza.

La s  re lac ionadas son las ga ­
nancias legales de estos in te r ­
m ediarios, que, en su m ayoria, 
cuentan, adem ás, con otros in ­
gresos, q u e  ún icam ente una 
inspección  detenida y rigurosa 
podría e v it ir .

En tre  todos los orígenes ile ­
gales de ingresos, uno de los 
más irritantes, es el que con 
frecuen.cia tienen a lgunos re ­
m itentes de pescado, com pia- 
dores de él en puertos to n  d i ­
fíciles com un icac io iies  y  que 
no d isponen de fábricas d e co n . 
serva de pescado, que  cuando 
la producción es grande, cuan ­
do se ha cogido gran cantidad 
de pescado, com pran  un? pa r­
te pequeña de ¿ 1, por lo cual, 
siendo pequeña la  dem anda, 
adquieren ese pescado a un 
precio  ínfim o, y  lle ván d o lo  a 
una pob lac ión  en qns ei en v ío  
de  pescado sea inferior a sus 
n e ” esi lacles, lo venden  a un 
p rec ioe levado , haciendo asi un 
negocio  de im portancia , m ie n ­
tras que al consum ido r le  im ­
p iden alim entarse m ucho m á? 
económ icam ente  con ese pes­
cado, que ¡os pescadores se

ven obligados a tirar al m ir o 
a emplearlo como abono, sin 
obtener con éi ia compenra- 
ción que merec '̂n, los gastos 
que les ha producido y los pe­
ligros^ fatigas que han pasado 
parayapturstlo.

S(j-eB lyitiqí'los ejemplos que 
he puesto re’̂ últa indudable 
que ce nbten.jcían grandes be­
neficios para el consumidor y 
pera ei productor, estnblecien 
do una organización que per- 
niitii-ra ponerlos en relación 
tíirec'a, los üatos aducidds de­
muestran que las veiitajas sen 
mucho mayores en el pescado 
que en los demás artículos, lo 
cual, unido a que existen unas 
sociedades lie pescadores, de­
nominadas pósitos de su clasr, 
sometidas a ia protección y a la 
inspección del MinisteriodeMa' 
rína.que persiguen, como una 
de las í.naiíúades principales, 
esta supjestón de intermedia­
rios, hace qne eu el caso dé les 
productos de la pesca, se acon­
seje, más que en ningún 0 I 10  

articulo, el e^ablecimiento de 
I? venta ditect:,

Las asociaciones a que aca­
bo de referirme funcionan, co­
mo he dicho, bajo la inspec­
ción dei Ministerio de Marina; 
son 167; comprenden u n o s  
38.000 asociados, üutños de 
una? nueve mil embarcaciones, 
que cipturar aproximadamen­
te 80 ó 90 miiionesde kilogra­
mos de pesca a! año, Cun un 
valor.de 130 miilones de pese­
tas. Paia-el establecimiento de 
la Venta directa por esos pósi­
tos. finalidad esencial de los 
mismos, como he indicado, han 
comenzado a ganos por esta­
blecer, mediante un empleado 
de la propia asociación, ia su­
basta de la pesca pertenecieníe 
• los asociados.

(Continuará)

Avicultura
moderna
L A S  R A Z A S  E S P A ­

Ñ O L A S
£n los Estados Unidas se ha toma­

do tan en serio el negocio de las 
aves de corral, <¡ae el asurito está 
tiendo considerado por los econi- 
mistas, alcanundo Is categoría de 
industria básica en la gran nación del 
Norte.

Todo Intento de explotación en 
gran escala significaba, por regia 
general, un íracrto. En los mismcs 
Cstadns Unidos hubo serios descala­
bros hasta hace poco tiempo.

Pacientes trabajos de laboratorio, 
ensayos costosísimos, experimentos

M M B L  6 eaf e g v s ^aeu-—

científicos realizados en diverso.* pal 
ses—no resultarla equitativo atribuir 
toda la gloria a los americanos—y 
largos aflos de inteligente dedica­
ción a una ram* tan lleresanlede la 
actividad humana, han puespo e n 
manos de los yanquis una barvdera 
triunfal.

La cria de gallinas, eon arreglo a 
métodos racionales, es un éxito cier­
to y positivo, representa un esplén
dido negocio.

Con bases tan firmas se están fo 
mentado en la poderosa República 
enormes granjas, cuyos rendimien­
tos, en conjunto, representan mu­
chos millones de p sos anua men­
te..

Se eslableee ests industria con 
reglas tan exactas eomo podría ins­
talarse un servicio de ómnibus o una 
fábrica de cairsdo.

En pocos aflos. merced a Jos ade. 
lintos científicos, a la química, si 
microsct>plo, ei producto de aves y 
huevos ha llegado a alcanzar pro’ 
porciones colosales.

Ncrtcamérlca, país de 120 mi.Iones 
de habiianies, que se alimeman cor- 
fjrtabUmente, tiene repletos su s  
mercados de aquellos productos, y 
aún ie sobran para exportar en can­
tidades que asombran.

1-a República Argentina, que viene 
adoptando los rnétodos americanos— 
sin que esto haga desmerecer sus 
propios y muy notables adelantos en 
ia materia-obtiene ya resultados 
considerables, y se coloca en lugar 
p-t furente como productora de aque­
llos importantes elementos de vida 
y de riqucda. Favcrece su empeflo la 
pródiga abundancia y baratura de gps 
cereales. La Argentina es uno de ks 
mas ricos graneros del mundo.

No caben en un artícuio ni en va­
rios lluros ios slitim  is americanos 
para ccnverlit ias aves de corral, es­
pecialmente las gallinas, en negocio 
prsitivo, en luente pródiga de lique* 
za pública y privada.

Tenemos que conformarnos con al' 
gunss ideas de carácter general.

1.0 primero que se destaca en el 
slsie-na es la Instalación, procurando 
a las aves una vida sana, agradable, 
satisfecha y tranquila.

La higiene debe ser absoluta, como 
preveniiinos de cualquier enferme' 
dad.

En Inagaiiinerui bien atendidos no 
se conocen las epidemUs.

Casetas ( rtentaJfls al sol, com am- 
plli s ventanales por ese solo punto 

•para evita- corrientes de alte. Un 
pallo de recieo en horas templadas y 
desinfección diaria. Los gallineros 
deben estar elevado* a unos tres pies 
del suelo, evitándose la fetidez de 
las deyecciones con una capa de are­
na o de musgo aieniin. que se cam' 
bia semana mente.

Le aiimentaciórr cnnstituye la cla­
ve del éxito. Las ave-, según su des 
arrollo y en cada estación, requieren 
alimentos especiales, sustancias com­
binadas, balaneeadasi. que son el 
tpsu tado de caxu'-os que suponer» 
muchos años de estudio persevemn- 
te.

Una gallina seiá tanto mis prodac" 
tlva cuanto más acertadamerte se le­
so minisl.'en elementes adecuados de- 
vida

Los grandes criadores «mencanos

Ayuntamiento de Madrid
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C o n v 't i 'e  s u v e U ir  que son rar-.? Iüs 
g ia i i ) t s ,q u e  se d eC ican  ix r ln a iv a ' 
m e n te  a ens< 'trt»r av is , s ie n d o  cn a  
i i iü u í l i i a  O l í a  a c t iv ld t i l  i  Cnaii na l res' 
p . c iu  a lo s  p u llo s  s o b ró iitts  > » >us 
p avo s . ) a  q u e  e s lá  d em o s tra d o  que 
CI le n d iin ic n to  e fe c t iv o  o e  una i x '  
p io i íC ió n  taü ica  en  e l h u e v o . U n  
t a l . u 'u  s<hci 10 u em aes trn  la  p e q u e ­
ña i iu  lo a u  q iio  se  I b iie o e  C th  iiOO
aves para ve n d e r t s  al p i-  o .

be p to p e re i t>a a ias g au itias  i n 
a i in i i i i t u  p c r iu a n e t iie  j  o t io  p e r ió d i­
co . Ul p t i in e io  o e ü e  estar s iem pre  u 

la  u isp u s ic io ii ue  l a s a v i s .  S e  i r t la  
o e  un co in p u e s io  de d ive rsa s  inaie- 
l ia s ,  secas y  n u iiu a f ,  {a i in s n a o  una 
n u z c ia  o e  p ro p , r a o n e s  v a tu b le s .  
» i  g ilii los casos y las e s ia cU  n t !  ■ tn -  
u a i i  en  la t o in b m a c i i ' l  a t r iv h o , h u e ­
so . c a i i ie  )  i t c h e  CT u u lv o , a c c i.e  
d e  h ig a Jo  de baca lao  y  o tros e le m e n ­
tos. t i  seg u n d o , que  se  p fu p o ic io i.a  
ü o s  e. t ie s  veces  a i d ía  e n  ca ru id ade*  
ú c te r iin n a u a s . co n s is te  e n  o tra  mer- 
c is  d e  g la n o s  in iu ia ,:o 5 . tr ig o , m aiz. 
a v e n a , m iiiCi, g m so I, e tc . T am b ién  
co n v ie n e  oar a ias  ave s  un  p oco  de 
v e rd e  e sp e c la lm e n ie  en  e l ve rano .

Los glandes productores han llega­
do a esta cira conclusión: las raras 
pur s son mucho mejores, de m.s 
rtp l lo  desatiuliu, oe maj ur duración 
mas sanas y mas ponedoras.

Ya se han logrado lOlcs de gailln.is 
cuya ptsiu ia «icanra a rhO huevos 
por año Coi fisu los 91-e ha­
bían ve I iK 'fliíc 10"  lu ' ur -lUO. O 
sea algo mas <le l.uevo poi oía.

í l  ar>ui CIO p arece  a ig o  i Usurdo; 
p -10 co n s id e ran d o  los  le s u lia u L S  i l i ­
ten  s lis s l*  ahnr- , e n  fo n s ta n ie  
p r 'g t e s lo i i ,  no  se n a  n in g ú n  m il.ig ro  
q • >e nos i . t t f l. ’ Cii a l1'l• ^ tn Ia r ga- 

1 . 111'  c o e  I u í ie s t  n de 40  a Í Ü  liu r • 
v o s  por m es. L i s  e x p e t in ie iU L S  tea- 
1 r rd o s  dem u estran  que  una g a ilin a , 
le ó f ic a m t i. ie  ci-iiMOi rsoa, p u e d e  
l ia n s fo tm ir  im terla q u e  e q u iva le  * 'a 
co m p o s ic ió n  a e  dos h u iV .  a cada 
u e ln t lc L iilto  h i'ta s , S n ú n  esto , só lo  

se 1 i " i '  ne  r ln  ia  d e ¡ i s  m e jo ie s  
e ie irp ia r c s  una le tc t ra  parte aptoxl- 

*tn id am en te  d e  la  canp uad  n flslitia  a 
que  se p uede  a s p ira r .

£n algunos puebi>'f dn campo ñor- 
tesineticanos. y aun en comarcas en­
teras, f.'T miciaiiva fie auimldades 
eniusi.rs:>is. fu eron  MC'ilicaoas por 
millares todas las aves  v  sustituidas 
por otras d e  raza no mezclada, que 
se facilitaron gratnilameiite,

No debe olvidarse, con vista a' f •' 
mentó d« la avicultura en España, 
que entre las gauinas ti-ásapreciadas 
y  reconmendables como bu ñas po­
nedoras ilgurrn dos raras cínaflolns: 
la (ata ana dei Pret v la castellana ue- 
gf >, atendidas y teeomendadas er>n 
tan nauslbie acleiio por ei eminente 
p rofe-D ' C«'ie i ó, que biiHs con luz 
p rop li pata h m r  de la patria entre 
los me,ores avlc-ilturis dcl mundo.

Esta fuente de riquc/a (frece un 
nuevo 6s, ecto de e-peilai impur- 
lanca .

Según los ú tim-vi avances de if-s 
Intrllgenie». se pueden obtener bue­
nos rctii.tados, en proporción mo­
desta. con la ind-ultií caieia.

Hasta ahora se explotaba el negó 
cío a base do Bfanjfi. crisndo aves 
Cuando se disponía fie terrenos de 
s-iecueda amplitud. Asi debe aet en 
cuanto a Ic.i profesionales.

Pef.j ae eslá demostrandosaiísfac- 
tO'larnente que con e l sistema de ali­
mentación recomendado por los ex- 
p*nos se o b tie n e  un pro lucto no 
desdeñable eon gallinas de buena 
t.iis, encerrad as en grandes Jaulas, 
ü tllltindn  p-tlo*. pequeñas huertas 
y  Inca'es urbanos de buena orienta­
ción, secos y ventilados, a condición 
de que no faite lux y algo de sol s 
las aves; pero en todo caso los r. • 
^«1 u lirsvlolels procedentes de la ra­

diación solar, que «nn ludlspensa-
b.c- paia las p> i,cO> ras, puede com- 
pensaise con cierius su&laneiss all- 
ti eaiiciaa (aceite de hígado de ta ­
ca 11)

Como el gailo no resulta necesa­
rio, )  más bien perjudica en la p>o- 
ducción de hueves, puede prescin* 
dii e de él, utlilzanuo únicamente en 
ocasiones eventuales, cuando con­
venga obtener huevos fecundados.

La ausencia del galio représenla 
una ocnnomla de alimentación, evi­
tándose además los aHiorntt.s, slem- 
pie molestos, en el gsilliieio. Las ga­
llinas sin macho permanecen más 
tranquilas y rara vez se alteran.

Esparta es por su clima templado

y por las producciones f i ■ 'u  ‘ u e io  
on país p iu p ic iu  ai riesairniiu vc iiia-  
Joso de.le a v ic u ltu ra , en grande y > n, 
pequeña escala.

Mas de un millón de familias espa­
ñolas, que viven en poblaciones cari 
rurales, pueden instalar sus g a t i l a t -  

ros con un coste rnu» reducido, 
sosteniendo un promedio de veinte 
aves seleccionadas, cuyo rendimien­
to puede calculaise en unos ocho 
huevos por dia. lo que vendría a re­
solver un problema flml.iar, iradu- 
ciértdose en mtjora de salud y de 
vida.

Obteniendo por este procedimien­
to 250 millones de docenas de hue­
vos por año--tat vez esta cifra resul­

te muv nodesta—eisu ii'« i»  repre­
senta un val-.i o  Ov.0 inillones de pe­
setas, o sea n aa üe 300 de mavnr ri* . 
queza nacional, deduciendo el vii(>r. 
de los alimentos y el interés del ca* 
pita 1 invertido en losgallliieror. Esto 
sin hacer aprecio de ia producción 
eventual oe pollos.

Serla conveniente que el Uobierro 
y los particulares dadicasen algura 
atención a un asunto que tiene una 
impoitaiicia pcsitiva.

Los países no son ricos p< r casi-a' 
lidzd. La riqueza es una consecuen* 
C->a del csíueizo humano.

Curios F. Calzada 
Habana,1929

(De «El Líberah]

Aspectos Económico-Sociales
L A S  I N D U S T R I A S  R U  R A i L  E  S  Y L  A  M  U  J  E  R

S E R I C I C U L T U R A  

E l  c u l t i v o  d e  i a  m o r e r a

In ^ e n o .  -  S e  d a  e l n o m b re  de 
i n j e i ld  a la  o p r r a i i ó n  q u e  cor- 
s i ' l e  e n  ' é v u r  ,i U n a  p lz ii t a ,  

d e n c m in a O a  /)íi/r(»n, uii» po r­
c ió n  v iv a  d e  i i r » ,  c e i io in i i i a d a  

injirió, p a r»  q u e  se  s u e ld r n  

e i- ire  «f y  c r n i n  u r n  su  v i la  

c o m í  i 't i  ú n ic n  á f b i .
La niorefd aOiiiile toda ríase 

de injertos conocidos en atbo- 
ricu llu fa . En toda Italia está 
muy generalizaiio e* de poa en 
pico de floutii, Treiilln acoine- 
ja proceder de la siguiente 
m anera.

fcii «neto  o í. 'jre ro  se e lije '. 
la.s estacas, sanas y rr.buslasde 
la variedad  deseaua y se cun- 
seiVBii estral.Itcadas en arena 
seca, un local íiesco  y ciiu ierio . 
C uando  en ei patrón ap-recen 
tas prim eras hojüla.s, se descal- 
zr a l pie y por encim a del cue- 
iir) se le da un co ite  m uy in c li­
nad ' ; 18 estaca se prepara 
de jándo le  dus yem as y dándole 
el) su fX lrern idad  inferior un 
cntte en fu rm a d e p ic o d e f.a u -  
ta m uy alargado de ia paite 
opuesta al ' 'o f e  .se separa una 
leneü ta de corieza de uno o 
dos r-uilne irus de ancho  por 
cerca de veinte m ilím etros de 
largo, de m anera que quede 
oescub ierta una pequtftt por­
c ión  de la supe ific ie  sonveXa de 
la a.tura; es’.n hecho se separa, 
con la presión de ios dedos, la 
corteza del patrón, y en la (X'te- 
m i ¡ad más alta del corte se in ­
troduce la estaca de manera 
que la.*! uoerjicie convexa de las 
(ios alburas quede en conlaeto. 
En esta forma queda hecho ei 
i-ijerlo; inm ediata nen te  se tapa 
y com prim e con un poco de 
tierra.

A los cinco o seis días la Sol­
dadura está ya iniciada y la 
yema comienza a desarrollarse. 
Este iiijeito puede hacerse 
también sobre ias ramas de uno 
o de dos años,

V I!

Nosotros vinimos empleando 
con gran éxito el injprt'o de e-* 
ru'lete a yema dctmid'i, y lo 
preferimos al anleriot'tienle ex­
puesto 0 ( rqiie Iá unión entre * I 
P'lrón V el iiij-rlo es más in* 
Imi», la soMail'-f- más futlt-; de 
lio lUeii !r,- ni este primer año, 
puede iiij. fiarse a ojo veh.ndo 
en los cci'tiienzos ite la vegeta* 
ción sigui-nl'¡ re.sulla también 
mu-'ho más económico,

La ¿poca opi'ttiin» es de 
septiembre a nclubre, s e g ü n 
la marcha de la vegc-taciÓPi 
pro, uran-1o e.-l ,t en píen i cr* 
rtida de savia y que u .spldadu* 
ra tenga lugar ant--s de la cai - a 
de la hojfl, pero que al injerto 
no brote hasta h entrad» de ia 
VrBrticioil en el siguiente añOé

P*ri obtener los escudetes 
deb, n elegirse brotes bien ma­
duro», de las mejores varieda- 
de.», utilizando sólo las yem s 
de ia parte media del mismo. 
Se da un corte por encima de 
18 yemi y otro por debajo (un 
centímetro a un ladn y otro ií • 
do)¡ cotí la punta de la navaja 
Se unen estos cortes a-ambos ta' 
dos de ta yema dejando ésta a 
un centímetro, se rodean los 
ángulos, y se separa el escudete 
para colocarlo en el patrón.

A unos diez centímetros di I 
suelo, seda al patrón un corle 
transversal y en su centro otro 
de arriba a abajo en forma de 
T, se separa un poco la corteza 
de uno v otro lado de la inci­
sión longitudinal v se coloca el 
e cu io de maneta que su por­
ción infeiinr quede embutida 
entre la madera y la corteza no 
abierta del patrór; el resto del 
escudo Se cubre con la corteza 
desprendida, dejando líbre la 
yema. Finaimente, se liga con 
rafia en tanto se efectúa la sol' 
dadura y a los ocho o diez días 
se suelta.

F'ara que pueda ser injerladi 
se necesita que U planta tenga 
por lo menos un Cintímetro de 
diámetro.

Se debe crnsrvar una pe­
queña porción de! peciolo de la 
hoja que acompaña a la yema 
para poder colocar é.sla bien; 
cuando dicha porción de pe­
ciolo se seca, es que el injerto 
ro  ha prendido.

Durante ei invierno se lebaja 
el brote principal dei peltón a 
15 centfnielros del suelo pata 
que sirva de tutor ai brote In­
jerto que nazca y se suprimen 
todos los brotes laterales, con­
servando sólo el injerto.

Cuidados en el segundo año 
i/e ■yiT/pro.— Duranteel invierno 
se da una escarda que profun­
dice de 10 a 15 ccntiinetros pr« 
para suprimir ias ratees muy su* 
perficiaies y se adicionan unos 
25 000 kilogramos de estiérco', 
o en .su detecto 240 kilogramos 
de superfosfato de cal de 18 a 
20 de riqueza, 120 de cloruro 
de potasa de &0 a 85 y otrc s 
120 de suifaio amónico.

En primavera se injerían á 
ojo velando las plantas en que 
no prendió el injerto de otoño, 
calculándose en un 10 por cien­
to a lo má»; debe medirse bien 
el tiempo porque el periodo no 
pasa de cinco a ociiodfas.

Si aún quedase sin prender 
el iiije'lo en algunas plantas, u 
en aquellas otra.s en que por 
no p.»t if devarrallailas no pudo 
f-»a izar.cp, se dejan todos ios 
brotes que se desarrollen y 
cuando alcancen unos 50 cen- 
llinetros de altura, .se deja el 
mejnf dispuesto y más vigoroso 
que puede ser injertado al oto­
ño siguiente en las ramas.

Los riegos y escar 'as opor­
tunas, como en el año anterior, 
efectuado a continuación de 
cada riego el defborron€do,

operación que consiste en ex­
tirpar los brotes que nacen en 
las axilas de las bujáS, procu* 
rando no se desprendan éstas.

Cuando las plantas alcancen 
la altura conveniente, se supri­
me la yema terminal, dejando 
crecer solamente las dos o tres 
laterales más próximas, situa­
das de manera que sus brotes, 
futuras ramas del áibol, pue­
dan dar a éste la forma de co- 
pa.

CuidaM s en el lercer año.— 
Generalmente, tratándose de 
buenas tierras, c-ima favorable 
y buen cu tivo, en dos añ )s ac* 
q tiere ia planta vigor suficiente 
para ser iraspianiada a su lugir 
díitnitivc; de no ser asi, pue­
den dejarse en el vivero duran* 
te un tercer año, con análogr s 
atenciones que en el segundo, 
reemplazo la fórmula de abo­
nos por 300 kilogramos de ni­
trato de sosa, si es necesarír, 
y .manteniendo el tronco libre 
de brotes y de hojas hasta la 
altera de la cruz.
Cuinta de gastos de um hecm 
Drea de terreno dedicado a 

vivero.
PrepsraciCn áel leneno

P«na«6.
Por dos ¡aboKS de 
vertedera, a 54 pe­
setas una   lOS'OO
Por una labor de 
desfonde, a 40 cen­
tímetros, 108 peo­
nadas a 4 p e s e •
tas ;............... 432’00
Pi3f distribuir el es­
tiércol, 9 p e o n a -
das ........................ 36’00
Labor para enterrar
e! estiércol .54’00
Por cuatro riegos.... 36*00 
Formación de t a - 
biares y regaderas,
18 peonadas, a 4
pesetas..................  72’00
Pot 50.000 kilogra­
mos de ediércoi a 2 
céntimos................  l.OOO’OO

riontaeión 
Por cuarenta milla­
res y medio de plan' 
tas, a 9'8I pesetas
millar...................... 397’30
P o r  27 peonadas 
de hombre y 9 de 
mujer para trazar y 
ejecutar la planta- 
tición, a 4 ptas. 
aquéllas y a 2*50
éstas..........................  130’50
Por dos riegos  18'00

?rimer año 
Por ocho escargaJas, 
a 72 pesetas.,.. 576*00
Por 25 riegos, a 9
pesetas uno  225*00
Por 4 5 peonadas 
injertando, a 5 pe­
setas......................  225’00
Por rafia para injer­
tar.................  lO'OO
Pot soltar ligadu­
ras, 9 jornales  36*00
Rebaje de plantas,
27 jornales................  108*00

Felipe González Martin 
(Continuiráj
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